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- Intervención de varios señores Senadores. 


1) TEXTO DE LA CITACION 


"Montevideo, 9 de setiembre de 2003. 


LA CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria el próximo jueves 11 de setiembre, ala hora 16, 
a fin de informarse de los asuntos entrados y considerar el 
siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1% Conmemoración del 30 aniversario de la muerte del ex- 
Presidente de la República de Chile, doctor Salvador 
Allende. 

Carp. N* 1186/03 


2%) Discusión general y particular del proyecto de ley por 
el que se establece que los productos alimenticios 
perecederos o las bebidas sin alcohol incautadas por 
la Dirección Nacional de Aduanas o la Policía, se 
entregarán al Instituto Nacional de Alimentación, 
quien les dará el destino correspondiente en coordi- 
nación con el Consejo Directivo Central de la Admi- 
nistración Nacional de Educación Pública. 

Carp. N* 926/02 - Rep. N*687/03 y Anexo I 


3%) Continúa el debate relacionado con la exposición del 
señor Senador Francisco Gallinal referida al presente 

y futuro de MEVIR. 
Carp. N* 1153/03 


4%) Continúa el debate relacionado con la exposición del 
señor Senador Luis Alberto Heber referido a la "Si- 
tuación Actual del MERCOSUR y Perspectivas de 
Acción Nacional". 

Carp. N* 1093/03 


Discusión general y particular de los siguientes proyec- 
tos de ley: 


5%) por el que se exonera del pago de peaje durante tres 
años a los habitantes que residan dentro del depar- 
tamento en que se halle instalado o residan en un 
radio de cincuenta kilómetros del mismo. 

Carp. N* 1017/03 - Rep. N* 631/03 


67) por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno de 
la República Oriental del Uruguay y el Gobierno de la 
República de Finlandia Relativo a la Promoción y 
Protección de Inversiones, suscrito en Montevideo. 

Carp. N* 1071/03 - Rep. N* 642/03 


7%) por el que se regula la designación de los integrantes 
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8%) 


9%) 


10) 


11) 


12) 


13) 


14) 


15) 


16) 


17) 
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11) Selevanta la sesión......oocoonococcccnoncccnnonacccnnonaccns 545 


de los Consejos Directivos de la Unidad Reguladora 
de Servicios de Comunicaciones (URSEC) y de la 
Unidad Reguladora de Servicios de Energía y Agua 
(URSEA). 

Carp. N* 1049/03 - Rep. N*651/03 


por el que se establecen determinadas normas sobre 
exoneraciones tributarias a la actividad forestal. 
Carp. N” 1091/03 - Rep. N* 680/03 


por el que se interpreta el artículo 31 de la Ley 
N* 17.613, de 27 de diciembre de 2002, referido a los 
ahorristas de los Bancos Montevideo y La Caja 
Obrera. 

Carp. N” 1081/03 - Rep. N* 681/03 


por el que se dictan normas para el incremento del 
empleo a través de exoneraciones y beneficios 
relativos a aportes patronales a la seguridad social. 

Carp. N” 1109/03 - Rep. N* 678/03 


por el que se propone la derogación del régimen de 
bonificación a la lana industrializada. 
Carp. N* 1067/03 - Rep. N*682/03 


por el que se establecen procedimientos para ase- 
gurar la aplicación del Estatuto de Roma de la Corte 
Penal Internacional, aprobado por la Ley N* 17.510, 
de 27 de junio de 2002. 

Carp. N* 995/03 - Rep. N* 652 y Anexo 1 


por el que se declara himno cultural y popular la 
canción "A Don José", creada por el autor urugua- 
yo Ruben Lena. 

Carp. N* 1120/03 - Rep. N* 686/03 


por el que se reglamenta el artículo 211 literal B de 
la Constitución de la República en cuanto a la 
intervención del Tribunal de Cuentas y de la Asam- 
blea General en los gastos y pagos de los organis- 
mos del Estado. 

Carp N* 769/02 - Rep. N* 693/03 


por el que se declara "Día de la ciudad de Durazno" 
el 12 de octubre de cada año. 
Carp. N* 1160/03 - Rep. N* 694/03 


por el que se modifican los artículos 258 y 259 del 
Código Rural, referidos al delito de abigeato. 
Carp. N” 1019/03 - Rep. N* 695/03 


por el que se sustituye el artículo 1” de la Ley 
N? 17.036, de 20 de noviembre de 1998, referido al 
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Fondo Especial de Tutela Social de las Fuerzas 
Armadas. 
Carp. N” 1140/03 - Rep. N* 697/03 


18) por el que se solicita la autorización establecida en 
el numeral 12 de la Constitución de la República 
para que Personal y medios de la Fuerza Aérea 
Uruguaya participen en el Ejercicio Multinacional 
de Aviones Caza "Águila III”, a celebrarse en la 
ciudad de Mendoza, República Argentina. 

Carp. N” 1168/03 - Rep. N* 698/03 


19) por el que se establecen normas para regular los 
derechos y obligaciones de los pacientes en su 
relación con los profesionales y los establecimien- 
tos de salud. 

Carp. N* 514/01 - Rep. N* 478/02 


20) porel que se dispone la exclusión de instalar cajeros 
automáticos en locales del Banco de Previsión So- 
cial para hacer efectivos los pagos de pasividades. 

Carp. N* 1161/03 - Rep. N* 699/03 


21) por el que se concede una pensión graciable al 
señor Mario "Chichito" Cabral. 
Carp. N* 1162/03 - Rep. N*700/03 


22) Informe de la Comisión de Asuntos Administrati- 
vos relacionado con los Mensajes del Poder Ejecu- 
tivo solicitando venia para destituir de sus cargos 
a: 


- un funcionario del Ministerio de Economía y Fi- 
nanzas. (Plazo constitucional vence el 18 de se- 
tiembre de 2003). 

Carp. N* 1095/03 - Rep. N* 667/03 


- un funcionario del Ministerio de Economía y Finan- 
zas. (Plazo constitucional vence el 2 de octubre de 
2003). 

Carp. N” 1106/03 - Rep. N* 688/03 


- un funcionario del Ministerio de Economía y Finan- 
zas (plazo constitucional vence el 7 de octubre de 
2003) 

Carp. N” 1116/03 - Rep. N* 689/03 


Mario Farachio 
Secretario.'' 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Astori, Atchugarry, 
Brause, Casartelli, Cid, Correa Freitas, Couriel, De 
Boismenu, Fernández Huidobro, Gallinal, Garat, García 
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Costa, González, Herrera, Korzeniak, Laguarda, López, 
Michelini, Millor, Mujica, Penadés, Pereyra, Pou, Sa- 
nabria, Virgili y Xavier. 


Faltan, con licencia, los señores Senadores Arismendi, 
Gargano, Heber, Larrañaga, Nin Novoa y Núñez; con aviso, 
los señores Senadores Riesgo y Singer y sin aviso, el señor 
Senador Rubio. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 


(Es la hora 16 y 11 minutos) 


- Dese cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes:) 


“El Poder Ejecutivo remite Mensaje solicitando venia 
para designar en calidad de Presidente del Banco Hipoteca- 
rio del Uruguay a la señora Cra. Graciela Pérez Montero. 

- DECONFORMIDAD CON LA DISPOSICION REGLA- 
MENTARIA, HA SIDO REPARTIDA A LOS SEÑORES SENA- 
DORES. PASEA LA COMISION DE ASUNTOS ADMINIS- 
TRATIVOS. 


El Poder Ejecutivo remite varios Mensajes comunican- 
do: 


- la promulgación de los siguientes proyectos de ley: 


- porel que se crea el Comisionado Parlamentario 
con el cometido de asesorar al Poder Legislativo 
en su función de contralor del sistema carcelario; 


- porel que se designa con el nombre “Dr. Justo 
Marcelo Alonso” el Hospital de la ciudad de Ro- 
sario, departamento de Colonia, 


- y adjuntando copia del decreto por el que se 
modifica el Decreto N* 378/02, de 28 de setiembre 
de 2002, que crea la Comisión Ejecutiva para la Ena- 
jenación de Inmuebles y Vehículos del Estado. 

- TENGANSE PRESENTES Y ARCHIVENSE. 


La Junta Departamental de Soriano remite nota y expe- 
diente acusando ante el Senado al Edil Sergio Guastavino 
por violación de la Constitución. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION. 


La Junta Departamental de Artigas remite copia de la 
versión taquigráfica de lo expresado por el señor Edil 
Marcelo Soravilla con destino a la Comisión de Vivienda y 
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Ordenamiento Territorial, en relación con la problemática de 
los moradores de las viviendas del Barrio Ayuí de ese 
Departamento. 

- ALA COMISION DE VIVIENDA Y ORDENAMIENTO 
TERRITORIAL. 


La Junta Departamental de Río Negro remite copia de la 
versión taquigráfica de lo expresado por los señores Ediles 
Leopoldo Tarrech y Alvaro Falcone, con relación a la perso- 
na y actuación del ex -Ministro de Economía y Finanzas, Dr. 
Alejandro Atchugartry. 

- OPORTUNAMENTE LE FUE ENTREGADO AL SEÑOR 
SENADOR ALEJANDRO ATCHUGARRY. 


La Junta Departamental de Maldonado remite las expre- 
siones del señor Edil Andrés de León, en relación con la 
privatización del agua en el departamento. 


La Junta Departamental de Cerro Largo remite el informe 
aprobado por las Comisiones integradas de la Familia y la 
Mujer y Acción Social, sobre la problemática de los comple- 
jos habitacionales que ha construido el BPS para pasivos de 
escasos recursos. 


La Junta Departamental de Treinta y Tres remite nota 
adjuntando el planteo del señor Edil Mario Barrios Viana 
relacionado con la incautación de vehículos por infracción. 

- TENGANSE PRESENTES.” 


4) PEDIDOS DE INFORMES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de dos pedidos de 
informes. 


- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Se da de los siguientes:) 


“Conforme a lo establecido en el artículo 118 de la 
Constitución, se solicita se dé curso a los siguientes 
pedidos de informes: 


- dela Senadora Mónica Xavier con destino al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, referido a la Comisión 
Administradora del Río Uruguay, 


- y del señor Senador Eleuterio Fernández Huidobro, 
con destino al Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, en relación con la construcción de la Central 
Térmica de Ciclo Combinado en el departamento de 
San José.” 

- OPORTUNAMENTE FUERON TRAMITADOS. 


(Texto de los pedidos de informes:) 


CAMARA DE SENADORES 


11 de setiembre de 2003 


“Montevideo, 9 de setiembre de 2003. 


Señor Presidente 
del Senado de la República 
Don Luis Hierro López. 


De mi mayor consideración: 


Amparada en las facultades que me confiere el Art. 118 
de la Constitución de la República, solicito se curse con 
destino al Ministerio de Relaciones Exteriores, el siguiente 
pedido de informes: 


De acuerdo ainformación brindada por los Legisladores 
Sres. Reinaldo Gargano y José H. Mello, el 22 de octubre de 
2002 se remitió a esa Secretaría de Estado un pedido de 
reconsideración de la medida aplicada por el organismo 
binacional CARU (Comisión Administradora del Río Uru- 
guay) en cuanto no renovara los contratos de los emplea- 
dos Griselda Fernández, Carmen Moreno y Luis Santos, los 
dos últimos con más de 10 años de trabajo continuo en la 
entidad. 


Con fecha 1” de noviembre de 2002 el Ministerio de 
Relaciones Exteriores acusa recibo de la mencionada solici- 
tud, señalando que la misma “será analizada por las auto- 
ridades correspondientes”. 


Habiendo transcurrido un extenso período de tiempo sin 
que se concretara una solución al respecto, y habiéndose 
presentado los trabajadores ante el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social para plantear su reclamación, como surge 
de las copias de las actas que se me remitieran, solicitamos 
al Señor Ministro de Relaciones Exteriores se sirva infor- 
mar: 


1.- Siesa Secretaría de Estado ha realizado las gestiones 
acordadas ante la CARU, a efectos de lograr una solución 
al problema planteado, y en caso afirmativo, cuál ha sido la 
respuesta del organismo binacional. 


2.- Si ha recibido, a través del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, las actas de las audiencias efectuadas en 
la Oficina de Trabajo de Paysandú por los reclamantes y si 
las mismas han tenido alguna tramitación posterior. 


3.- Si se ha puesto en conocimiento de la CARU cuáles 
son las normas laborales vigentes en el país con respecto 
al carácter de permanente y continua de una relación la- 
boral basada en contratos temporales renovados y si se le 
ha señalado la necesidad de indemnizar el despido dis- 
puesto por el empleador en tales circunstancias, de acuer- 
do a lo que dispone el Artículo 33.3 de la Convención de 
Viena. 


4.- Si se ha advertido a la CARU, organismo binacional 
integrado por Uruguay, que al tenor de lo resuelto por la 
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Suprema Corte de Justicia (Sentencia N* 183/2000), las 
relaciones laborales que se desarrollan en el país se rigen, 
de acuerdo a lo que establecen el Art. 53 y sstes. de la 
Constitución de la República, por las normas que el país, en 
forma soberana, se ha dado. 


5.- Siel Ministerio de Relaciones Exteriores tiene previs- 
to, en forma general o particular, algún procedimiento para 
hacer que las entidades y países que gozan de inmunidad 
diplomática den cumplimiento a las normas laborales vigen- 
tes en nuestro país. 


6.- Siexiste algún registro de las entidades y países que 
han sido omisos en el cumplimiento de normas laborales y 
si la CARU tiene antecedentes al respecto. 


7.- Sise ha puesto en conocimiento del Poder Ejecutivo 
la situación de los empleados de la CARU antes menciona- 
dos y si se ha tomado alguna medida con relación a los 
integrantes de la misma designados por nuestro país. 


Sin otro particular saludo a Ud. muy atentamente. 


Dra. Mónica Xavier, Senadora.” 


“Montevideo, 10 de setiembre de 2003. 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Don Luis Hierro López 


De mi mayor consideración: 


Amparado en las facultades que me confiere el Art. 118 
de la Constitución, vengo a solicitarle curse el siguiente 
pedido de informes al Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, para que este exprese: 


1. DECLARACIONES DEL GOBIERNO 


De acuerdo a las declaraciones públicas realizadas por 
el Presidente de UTE contador Ricardo Scaglia en el Hotel 
Cristal el día 22 de julio de 2003, con referencia a la construc- 
ción de una central térmica de ciclo combinado en el depar- 
tamento de San José. Es nuestro particular interés conocer 
en qué situación se encuentra actualmente dicho proyecto. 
Nos preguntamos, dentro de qué estrategia de política 
energética está incluido este proyecto. 
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2. INFRAESTRUCTURA OFERTA Y DEMANDA DEENER- 
GIA ELECTRICA 


Actualmente el país cuenta con un parque de generación 
eléctrica compuesto por: 


Potencia Instalada en Generación (MW) 


1997 2000 2001 2002 


Centrales Hidráulicas 


Terra (*) 152 152 152 152 
Baygorria 108 108 108 108 
Constitución 333 333 333 333 


Unidades Térmicas Vapor 


3? y 4 100 100 100 100 
ds 88 88 88 88 
6* 125 125 125 125 


Turbinas de Gas 


AA 24 24 24 24 
CTR 226 226 226 226 
Grupos Diesel (Autónomos) 19 18 8 8 


Total Parque Generador UTE 1.175 1.174 1.164 1.164 


Salto Grande Uruguay 945 945 945 945 


Total Parque Gen. Uruguayo 2.120 2.119 2.109 2.109 


Carga Máxima Anual 1.266 1.463 1.459 1.411 


Datos presentados en el sitio web de UTE 


Además, se realizan intercambios comerciales de ener- 
gía eléctrica a nivel regional con nuestros países vecinos, 
Argentina y Brasil por medio de las interconexiones existen- 
tes. 


La interconexión con Argentina es de 2000 MW de 
potencia, esto no significa que esa potencia pueda ser 
intercambiada pues hay restricciones en las líneas de Ar- 
gentina y de Uruguay. Con Brasil existe una interconexión 
en Rivera de 70 MW. 
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Esquema de Interconexiones Internacionales 


IFFETA IA Ft 


A 


Datos presentados en el sitio web de UTE 


Se complementan los períodos de baja y los períodos 
alta en la generación siendo el balance final anual el presen- 
tado por UTE en su sitio web. A partir de estos se visualiza 
que en el año 2002 se realizó una importante compra de 
energía eléctrica de 559 GWh, siendo el proveedor Argen- 
tina. 


Energía Generada e Intercambiada (GWh) 
1997 2000 2001 2002 


Producción 

Hidráulica 2.248 3.000 3.659 4.222 
Térmica 597 490 9 20 
Diesel (autónoma) 5 5 6 6 
Compra 

A Salto Grande 3.965 3.103 4.310 2.886 
A Argentina 271 1.328 117 559 
A Brasil 0 0 6 0 
Total 7.086 7.926 8.107 7.693 
Destino 

A Brasil 18 0 73 (50 
A Argentina 228 88 165 (50 
A Uruguay 6.840 7.838 7.869 7.693 
Total 7.086 7.926 8.107 7.693 


Datos presentados en el sitio web de UTE 


Con estos datos se evidencia un déficit en la producción 
nacional del 7%, situación que es coyuntural dadas las 
condiciones climáticas favorables de los regímenes de llu- 
vias en los últimos años. 


Si por otro lado desglosamos la demanda de energía 
eléctrica, se visualiza el crecimiento asociado al crecimiento 
de la demanda en el sector residencial y en sector servicio. 
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Demanda energía eléctrica por sectores 
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Datos obtenidos del balance energético nacional DNE 1999 


El crecimiento en el sector residencial en la década de los 
noventa se puede atribuir seguramente al retraso cambiario 
y la consiguiente facilidad para acceder a electrodomésti- 
cos importados. En principio se puede suponer que dada la 
situación de recesión económica que vive el país, el creci- 
miento en este sector se detendrá y podrá disminuir la 
demanda en un futuro cercano. A nivel industrial se mantie- 
ne estable desde la década de los 80. 


3. HIPOTESIS DE INSTALACION DE NUEVAS INDUS- 
TRIAS 


En el caso que se instalen nuevas industrias (ej: Indus- 
tria Extractiva del Silicio, de consumo intensivo) será difícil 
cubrir la demanda. Si esta industria de consumo intensivo 
se establece, asignándole una demanda de 70 MW 24 horas 
al día 365 días al año, esta se incrementaría en 53 ktep al año 
(613 GWh), es decir un crecimiento del 40% en la demanda 
industrial, actualmente no prevista por ausencia de políti- 
cas industriales energéticas. 


4. HIPOTESIS DEBAJA DELA GENERACION HIDRAU- 
LICA 


Formulando la hipótesis siguiente: 


Si se produjera un déficit del 20% promedio anual en la 
generación hidráulica, esta se reduciría desde 7008 
GWh/año a 5600 GWh/año. 


1. ¿Cómo compensaríamos este déficit? 
2. ¿A qué costo? 


Suponiendo se realizara con una central a gas natural de 
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ciclo combinado se tendría un costo de 14 USS/MWh (com- 
prando el gas a USS/MBTU en la puerta de la central 
térmica). 


Importando energía desde Argentina el costo sería entre 
10 a 20 USS/MWh, actualmente se realiza a un costo muy 
bajo 8 USS/MWh. 


Si compensáramos el déficit supuesto con el actual 
parque de generación térmica de menor costo (Central 
Batlle), se necesitarían 12 horas por día de servicio al año, 
de las unidades térmicas de la 3?, 4%, 5? y 6* de Central Batlle. 
El costo será de 66 US$S/MWh (dato obtenido del DNC). 


5. CENTRAL DENTRO DEL CONTEXTO 


Si se instalara una central térmica de 360 MW a gas 
natural, como está proyectado por UTE y vinculado al 
contrato de suministro de combustible de 300 millones 
metros cúbicos de GN, con una disponibilidad de 315 días 


Trazado Gasoducto Cruz del Sur 
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al año, (por ser interrumpible), desde el punto de vista 
lógico ocurriría lo siguiente: 


Considerando un rendimiento de 56% para la central 
térmica, el contrato cubriría el funcionamiento de una cen- 
tral térmica de 232 MW durante 24 horas 315 días al año, 
resultando 1754 GWh generados al año. 


Quedaría por resolverlos 50 días en los cuales la contra- 
parte por razones contractuales, no tiene obligación de 
suministrar GN, este problema seguramente se producirá en 
los meses de mayor consumo que coinciden con el invierno. 
Hay que considerar que en algunos años, también es la 
época de mayor hidraulicidad. 


6. LOCALIZACION 


En el proyecto propuesto de ubicación de la central 
térmica. ¿Qué criterios se tomarán en cuenta para la defini- 
ción de la localización? 


Datos obtenidos de página web www.pan-energy.com Panamerican Energy 
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Trazados lineas de transporte de energia electrica UTE 
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AL A 


Datos presentados en el sitio web de UTE 


Se ha declarado que la localización de la Central Térmica 
sería en el departamento de San José. 


6.1. CRITERIOS TECNICOS 


1. ¿Cuáles fueron los criterios técnicos-económicos 
para la ubicación de dicho predio? 


2. ¿Se realizaron las comparaciones técnicas con la 
Ubicación en Central Batlle? ¿Cuáles fueron los re- 
sultados de la comparación? 


3. ¿Cuál sería la configuración de la central: número de 
unidades, tipo de unidad (de ciclo combinado, ciclo 
simple) rendimiento, combustibles alternativos que 
puedan ser utilizados, en caso de corte en el suminis- 
tro de GN? 


4, ¿Qué potencia nominal tendrá y qué relación tendrá 
con el contrato de compra de gas natural de 300 
millones de m' diarios? 


5. ¿Fueron considerados criterios técnicos: capacidad 
trasmitir flujos de energía eléctrica (canalizaciones 
eléctricas: líneas y cable) en el punto elegido? 


6. ¿En cuanto al régimen de funcionamiento el mismo 
será: continuo, de emergencia, de base o sólo para los 
picos de carga? 


7. ¿Se consideraron los beneficios que traería apareja- 
do en el sistema eléctrico la central funcionando 
también como equipo regulador del voltaje? 


8. ¿El sistema de enfriamiento requerido por la central 
está considerado dentro del costo de la inversión? 


9. ¿Aspectos logísticos como el acceso de la maquina- 
ria al sitio, han sido tomadas en cuenta? 


10. ¿Cuál sería la configuración de la central: número de 
unidades, tipo de unidad (de ciclo combinado, ciclo 
simple), rendimiento, combustibles alternativos que 
puedan ser utilizados, en caso de corte en el suminis- 
tro de GN? 


6.2. CRITERIOS AMBIENTALES 


1. ¿Criterios y normativas ambientales han sido toma- 
dos en cuenta? ¿Se consideran estos criterios como 
¿ 
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determinantes? ¿Fueron aprobados por la DINAMA? 


2. ¿Serán considerados en el proceso licitatorio, alguna 
restricción en cuanto a las emisiones de gases tóxi- 
cos, emisiones de ruido, contaminación térmica en 
alguna fuente de agua? 


6.3. CRITERIOS ECONOMICOS FINANCIEROS 


1. ¿Esta decisión es la que minimiza la inversión? 


2. ¿Cuál es el monto total de la inversión considerando 
el total de la infraestructura requerida? Integrada por 
el circuito de alimentación de GN, el sistema de 
transformación y transporte eléctrico y la logística 
requerida para la instalación. Solicitamos se desglo- 
se. 


7. LICITACION DE LA CENTRAL TERMICA 


Es de interés nacional maximizar la participación de 
empresas nacionales privadas y públicas en la realización 
de la obra. Es deseable también que exista una participación 
de técnicos nacionales en el proyecto y durante la construc- 
ción de la central, ya que esto redundaría en un mejor 
conocimiento de la planta para su posterior operación y 
mantenimiento. Esto significaría la preparación del perso- 
nal calificado necesario en la central, durante el antepro- 
yecto y ejecución de obra, minimizando la dependencia de 
técnicos extranjeros y aumentando el know how local. 
Además la participación de proveedores y constructores 
locales, generaría un movimiento del mercado interno con 
un fuerte impacto en la economía nacional. De todas formas 
es importante la participación de la empresa adjudicada, en 
la instalación de la central para asegurar a UTE, las garan- 
tías necesarias de que se cumplieron con las especificacio- 
nes requeridas. 


Existen distintas posibilidades en los términos de la 
licitación: 


Con una mínima participación de técnicos de UTE y 
empresas nacionales, “llave en mano”. 


Participación activa de técnicos de UTE y de empresas 
nacionales en conjunto con la empresa licitada. 


1. ¿Mediante qué procedimiento de compra se haría la 
nueva central? 


2. ¿Cuál sería la participación de empresas nacionales 
en la obra de ingeniería civil e industrial? 


3. ¿La operación y el mantenimiento será realizada por 
UTE? 
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4. ¿Qué participación se le asigna a la UDELAR y la UTU 
en el proyecto y en el desarrollo? 


5. ¿Cuándo comienza la obra? 
6. ¿Cuánto tiempo llevará la obra? 


7. ¿Con qué recursos económicos y financieros se rea- 
lizará? 


8. ¿Cómo y cuándo se paga? 


Estas preguntas son pertinentes ya que el Gobierno ha 
obligado al Ente a realizar tan importantes inversiones con 
resultados erráticos, como el gasoducto Casablanca que 
costó 16 millones de dólares, el cual se encuentra enterra- 
do cerrado con un tapón, el cual fue originalmente conce- 
bido para la alimentación de una central térmica. Por tanto 
esta importante inversión debe ser fiscalizada por los 
partidos políticos, con el objetivo de reducir los gastos 
excedentarios de tal operación. 


Eleuterio Fernández Huidobro, Senador.” 


5) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Nin Novoa solicita licencia por el 
día de la fecha.” 


- Léase. 
(Se lee:) 


“Montevideo, 10 de setiembre de 2003. 


Don Luis Hierro López 
Presidente del Senado 
Presente 


De mi consideración: 


Por la presente solicito licencia por el día 11 de setiem- 
bre, por motivos particulares. 


En consecuencia, solicito se cite a mi suplente. 


Sin otro particular, lo saluda muy atentamente, 


Rodolfo Nin Novoa, Senador.” 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 


- 15en 15. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


6) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de dos notas de 
desistimiento. 


(Se da de las siguientes:) 


“El señor Héctor Lescano y Eduardo Ríos comunican 
que en esta oportunidad no aceptan la convocatoria 
como suplentes del señor Senador Nin Novoa.” 


- Queda convocado el señor González, quien ya ha 
prestado el juramento de estilo por lo que, si se encontrara 
en la Antesala, se le invita a pasar al Hemiciclo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador González.) 


7) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE .- Dese cuenta de otra solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Jorge Larrañaga solicita licencia 
por el día de la fecha.” 


- Léase. 


(Selee:) 


“Montevideo, 10 de setiembre de 2003. 


Sr. Presidente del Senado 
Don Luis Hierro López 
Presente 


Por la presente solicito licencia a la sesión del día de 
mañana, jueves 11 de setiembre, por lo que solicito se cite 
a mi suplente respectivo. 


Sin más, saluda a Ud. muy atte, 


Dr. Jorge Larrañaga, Senador.” 
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SEÑOR PRESIDENTE - Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 


-13en 16. Afirmativa. 


S) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una nota de 
desistimiento. 


“La señora Ana Lía Piñeyrúa comunica que en esta 
oportunidad no acepta la convocatoria como suplente 
del señor Senador Larrañaga.” 


- Oportunamente será convocado el siguiente suplente. 


9) HOMENAJE A LA CANCILLER DEL GOBIERNO 
SUECO, ANNA LINDH 


SEÑORA XAVIER.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA XAVIER.- Señor Presidente: en el día de hoy 
fue trágicamente asesinada la Canciller sueca Anna Lindh, 
a los 46 años de edad. 


A los 20 años visitó Uruguay y se compenetró mucho 
con nuestra realidad. En aquella oportunidad, presidía la 
Juventud Socialista del Partido Social Demócrata sueco. En 
la actualidad había llegado a ser Canciller y, seguramente, 
sería el relevo del próximo Primer Ministro. 


Anna Lindh fue una mujer de un gran compromiso polí- 
tico, directamente vinculada al entorno del Primer Ministro 
Olof Palme quien también encontrara trágicamente la muerte 
víctima de la violencia política. 


La Bancada del Encuentro Progresista-Frente Amplio, 
así como también la del Nuevo Espacio, solicitan que en la 
próxima sesión del día martes se incluya como primer punto 
del Orden del Día un homenaje a esta persona que fue amiga 
de Uruguay y, especialmente, de todos aquellos que tuvie- 
ron que exiliarse en su país, el cual tuvo los brazos abiertos 
para todos los uruguayos que allí llegaron. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se vaa votar la moción presen- 
tada. 
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(Se vota:) 


- 18en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


10) CONMEMORACION DEL 30 ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DEL EX-PRESIDENTE DE LA REPUBLI- 
CA DE CHILE, DOCTOR SALVADOR ALLENDE 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa al Orden del 
Día con la consideración del asunto que figura en primer 
término: “Conmemoración del 30 aniversario de la muerte 
del ex-Presidente de la República de Chile, doctor Salvador 
Allende (Carp. N* 1186/03)” 


SEÑOR KORZENIAK.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: todos los años 
en esta fecha nosotros hacemos un rato de meditación, en 
general en nuestros hogares, recordando esa excepcional 
figura que murió por su pueblo. Esta no es una frase hecha 
ni elegante, sino que revela la realidad y la integridad de un 
hombre excepcional. 


En esos breves minutos, que por costumbre me tomo en 
las madrugadas del 11 de setiembre, a veces me siento en un 
lugar donde tengo libros y un póster enorme de Salvador 
Allende, que tiene una dedicatoria de otro socialista chile- 
no -que no es necesario que lo recuerde-, que muestra a 
quien creo es el más grande socialista de América. Lo 
recuerdo como ser humano, como médico, como socialista 
y como inspirador de muchas cosas que a través de nuestra 
vida hemos dicho y practicado en lo posible, tratando de 
ajustar nuestras conductas a la enorme distancia en que 
estamos de la grandeza de este hombre. 


Salvador Allende fue un ejemplo para los socialistas, 
pero también para todo progresista y todo ser humano. Si 
la humanidad transitara por caminos menos absurdos de los 
que está transitando en este momento, tendría que ser 
recordado con enorme cariño y admiración, más allá de su 
condición de socialista. El momento en el cual Chile fue 
objeto de un atentado de terrorismo tan tremendo como el 
que usaron las Fuerzas Armadas para derrocar a un Presi- 
dente electo, legítimamente electo, constitucionalmente 
electo, es una de las situaciones más injustas que se cono- 
cen durante el transcurso del siglo XX. Hubo una conspi- 
ración hecha entre las sombras por quien luego fue el 
dictador o la representación humana de una de las dictadu- 
ras más crueles, que fue Pinochet. No podemos olvidar que 
fue ayudado desde el exterior, concretamente -por qué no 
decirlo- desde Estados Unidos, y trabajó en las sombras 
con un grado de simulación pocas veces visto. El Presiden- 
te Allende realmente pensó que Pinochet, por su manera de 
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comportarse, era el único entre todos los altos militares 
chilenos que no podría dar un golpe de Estado, y así se lo 
manifestó a uno de sus compañeros y Ministros; sin embar- 
go, era quien estaba desde hacía ya varios meses conspi- 
rando para lograrlo que efectivamente logró, aunque por un 
tiempo, porque así como la mentira tiene patas cortas, las 
dictaduras fascistas no duran para siempre y el pueblo 
chileno, como también el pueblo uruguayo, logró salir de 
semejante período sombrío para entrar en el período demo- 
crático, para que se pueda recordar libremente la figura de 
Allende en Chile, en América Latina, en Europa y, en gene- 
ral, en todo el mundo. 


Sinceramente, creo que Salvador Allende merece el ho- 
menaje de todos los seres humanos que tengan un par de 
centímetros de sentido de la solidaridad y de respeto a las 
personas que mueren por sus ideales. 


La dictadura chilena se gestó dentro de los cuarteles y 
dentro del Cuerpo de Carabineros y, como todos los fenó- 
menos sociopolíticos, respondió a múltiples causas y tuvo 
también múltiples ayudas civiles, internas y externas, como 
pasó en todas las dictaduras latinoamericanas. De ahí, 
cierto grado de homogeneidad en el tiempo y, de ahí, que 
toda América del Sur y América Central se convirtieran, de 
democracias que más o menos funcionaban, en dictaduras. 
En una década esto ocurrió por todas partes, lo que muestra 
que había algunas causas comunes para que eso sucediera. 
He mencionado, por ejemplo, la participación de los secto- 
res ultraderechistas norteamericanos en ese golpe de Esta- 
do; incluso, los propios intelectuales norteamericanos co- 
laboraron para que se hiciera una gran película, llamada 
“Missing”, en la cual aparece la base de un hecho real: la 
desaparición de un norteamericano después del golpe de 
Estado, episodio en el que muchos servicios de ese país 
quedaron involucrados. No hay ninguna duda de que esto 
ocurrió en una medida importante en el caso chileno. El 
origen de esta mención no es una especie de desahogo, sino 
que es real; así se admitió expresamente en el Senado 
norteamericano, en una Comisión que trató este tema y 
también en los juzgados, donde el padre de ese muchacho 
desaparecido demandó al Estado por haber colaborado en 
una actividad que terminó con la muerte de su hijo. Insisto 
en que conozco esos antecedentes y no hago esta mención 
como una especie de catarsis ideológica, que no necesito. 


El golpe de Estado de Chile, como todas las crisis violen- 
tas, como todos los actos buenos o malos pero que sacuden 
mucho a un país, a una población o a un sector de gente, 
puso de manifiesto la porquería del contenido de algunas 
personas y la grandeza del contenido de otras. En este 
segundo grupo está la grandeza de Salvador Allende, que 
conoció, probablemente trece o catorce horas antes, que el 
golpe de Estado se producía y que no tenía, ni él ni su 
pueblo, fuerzas militares bélicas como para oponerse a ese 
golpe. Todos saben la historia real: en determinado momen- 
to se le dijo que entregara el Gobierno porque, de otro modo, 
comenzaría el bombardeo, de manera que un hombre del 
talento, de la inteligencia, de la calma y de la serenidad que 
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tenía Salvador Allende pudo aquilatar fácilmente que su fin 
estaba muy próximo y que la interrupción de la democracia 
chilena también lo estaba. En ese momento es cuando 
pronuncia ese excepcional discurso. Es muy difícil encon- 
trar un gobernante que en una situación como esa sea 
capaz, serenamente, de dirigirse a su pueblo anunciándole 
que llega su fin. No puedo resistir la tentación de leer un 
fragmento de ese discurso, que pronunciara dos o tres 
horas antes de su muerte y que leo todos los 11 de setiembre 
frente a ese póster de Salvador Allende que con orgullo 
tengo en mibiblioteca. Dice así: “Trabajadores de mi patria, 
tengo fe en Chile y su destino. Superarán otros hombres 
este momento gris y amargo, donde la traición pretende 
imponerse. Sigan ustedes sabiendo que, mucho más tem- 
prano que tarde, se abrirán las grandes alamedas por donde 
pase el hombre libre para construir una sociedad mejor. 


¡Viva Chile, viva el pueblo, vivan los trabajadores! 


Estas son mis últimas palabras, teniendo la certeza de 
que el sacrificio no será en vano. Tengo la certeza de que, 
por lo menos, habrá una sanción moral que castigará la 
felonía, la cobardía y la traición.” 


En muchas de nuestras patrias latinoamericanas estas 
palabras de Allende han sido proféticas. Las dictaduras 
instauradas en esa década cayeron y, sin la expresión de las 
alamedas -que es muy chilena-, bajo otro tipo de árboles y 
de bosques, la libertad comenzó a abrirse paso también en 
América y muy especialmente en algunos países, incluyen- 
do Chile, donde la sanción que hubo para los golpistas no 
fue sólo moral, como en el caso de Pinochet, que fue 
apresado. En otros países, como en el nuestro, la sanción 
moral ha predominado sobre las del Derecho Penal, por 
distintas razones y diversos procesos que marcaron los 
procedimientos de salida de esas dictaduras. En Chile, la 
cantidad de muertos que hubo, la cantidad de gente tortu- 
rada -como pasó en todas estas dictaduras-, no siempre ha 
tenido una sanción completa. Pero, para decir la verdad, la 
prisión de Pinochet constituye emblemáticamente una es- 
pecie de revancha del estado de derecho frente a las actitu- 
des de quienes violentaron todo cuanto se puede violentar 
en una democracia: la libertad, el derecho a la vida, el 
derecho de reunión, el derecho de pensar libremente, el 
derecho de tratar de que los más infelices sean los más 
privilegiados, el derecho, si uno es socialista, de expresarlo 
y conducirse como tal; todos esos derechos conculcados, 
el derecho de un gobernante a proponer, por las vías legí- 
timas y legales, las medidas que entendía más beneficiosas 
para su pueblo y dentro de éste escogiendo como los más 
privilegiados a los más infelices. 


Esta es una síntesis muy apretada y gramaticalmente 
muy mecánica de quienes pensamos que el capitalismo no 
tiene destino histórico y que el socialismo se adapta más 
hasta a la biología del ser humano, gregario, que debe ser 
solidario y tomar conciencia de que pertenece a una especie 
viva, distinta de las otras especies animales. En ese sentido, 
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creo que Allende recogía de una manera casi sublimada 
esos ideales que tenemos los socialistas y que él mantuvo 
hasta último momento. 


Señor Presidente: quiero decir con toda claridad que el 
11 de setiembre es una fecha muy peculiar. En esta fecha, en 
Estados Unidos hubo un atentado terrorista tremendo. El 
origen de este terrorismo nadie lo conoce con seguridad 
-sin perjuicio de algún grupo terrorista individualizado-, ya 
que no se sabe si no habrá tenido también algún ingrediente 
de otro terrorismo. En Chile fue clarísimo porque el terroris- 
mo tuvo lugar contra las ideas de progreso y contra la 
democracia. Ese fue el terrorismo que acabó con el Gobierno 
democrático de Salvador Allende. 


Esta fecha parece marcada por alguna razón muy espe- 
cial. Recuerdo que cuando me enteré de la muerte de Salva- 
dor Allende y del golpe chileno concretado -porque ya dos 
días antes todos estábamos más o menos alertados-, era un 
día vinculado a las elecciones universitarias. Como ustedes 
comprenderán, hacía ya unos meses había sentido un gol- 
pazo sobre mi conciencia, sobre mi corazón y hasta mi 
tranquilidad personal. Me estoy refiriendo al golpe de Es- 
tado en Uruguay. Mi familia opina que nunca, ni siquiera el 
27 de junio de 1973, vieron un rostro tan angustiado como 
el que me vieron cuando volví luego de haberme enterado 
inequívocamente del golpe chileno y de la muerte de este 
excepcional compañero. Y yo creo que así fue. Si alguien 
quiere pensar que esto es ser poco patriota, que lo piense, 
pero a mí me parece que en el derrocamiento y en la muerte 
de Allende se produjo un golpe emblemático no sólo contra 
la humanidad y contra la democracia, sino también contra el 
socialismo, y se creyó que eso iba a retrasar por muchos 
años la posibilidad de que un país llegara al socialismo por 
las vías pacíficas y democráticas, que es lo que todos 
anhelamos. Me parece que las fuerzas fascistas O 
semifascistas o ultra capitalistas no quieren permitir que la 
historia muestre claramente que es posible llegar al socia- 
lismo también por vías democráticas. 


La figura de Allende representaba un peligro, a mijuicio, 
intelectual para quienes tienen de manera confesa, oculta o 
disimulada, un acercamiento a los modelos fascistas más 
que alos progresistas, aunque a veces de forma inconscien- 
te. 


Por lo tanto, no estaría en condiciones de discernir si la 
sensación de ese 11 de setiembre de 1973 la sentí como un 
golpe más fuerte en mi vida que la que experimenté con el 
golpe en Uruguay. No creo que sea un tema que interese a 
nadie, pero sí interesa a mi conciencia y a mi manera de 
pensar. 


Señor Presidente: uno nunca sabe dónde va a terminar 
la historia, porque no vamos a vivir para saberlo. Sin embar- 
go, quiero interpretar -y así lo hago- que la historia alguna 
vez va a demostrar que el ser humano no está hecho para el 
capitalismo, ni para el salvaje ni para el no salvaje; el ser 
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humano está hecho para una humanidad en la que haya 
solidaridad, fraternidad y se atiendan las necesidades de 
los más débiles. Sé que esto a mucha gente le huele a 
igualdad y que a algunos teóricos muy conservadores les 
parece que la idea de la igualdad es peligrosa, y mucho más 
la de la igualación. A mí me parece una idea brillante que no 
viene del Estado moderno ni del Estado benefactor. A mi 
juicio, viene en primer lugar de la biología. En segundo 
término, ya la Revolución Francesa manejó la idea de la 
igualdad, pero no esa igualdad teórica por la cual durante 
dos o tres siglos de capitalismo se pretendió hablar de una 
igualdad abstracta ante la ley. No es así. Personalmente, 
creo que lo bueno es esa frase que está en la Carta de las 
Naciones Unidas: “Todos los seres humanos nacen libres 
e iguales”, y que figura en todas las Constituciones, incluso 
en la norteamericana, que ya tiene dos siglos. Y para que 
nazcan iguales hay que buscar la igualación, porque 
biológicamente no nacen iguales: unos nacen sanos y otros 
enfermos, unos nacen hijos de ricos y otros de pobres, unos 
viven su infancia sin hambre y otros con hambre, los que no 
pueden en consecuencia rendir intelectualmente en la 
escuela como los otros, ni se puede medir su inteligencia 
con la misma vara con que se mide la de un niño que ha 
comido. 


Siempre me pregunto qué es lo que hay contra la idea de 
que las organizaciones políticas -así se llamen Estado, como 
se denominan en el mundo de hoy, o de cualquier otra forma, 
porque quién sabe de qué manera se estructurarán en el 
futuro- tiendan a lograr que los seres humanos se igualen. 
Esta, como dije, me parece una idea brillante. Lo digo 
descarnadamente, sin perjuicio de que a veces he manteni- 
do en ese sentido fuertes discusiones con amigos. 


Creo que Allende representaba eso. Llegó al Gobierno 
de Chile y fue el primero en decir a la gente en una tribuna, 
con una claridad que hoy todos repiten, que no es lo mismo 
el gobierno que el poder. Es notorio que es así y lo sé de 
memoria. Sin embargo, también pensaba -y suelo decirlo- 
que sin tener el gobierno no se ejerce el poder. El sabía que 
no eralo mismo, y tanto lo sabía que tenía conocimiento de 
la existencia de muchos poderes económicos y militares que 
iban a tratar de impedir que buscara esa igualación, lo que 
me parece constituye un deber fundamental de los seres 
humanos. 


Yo soy un modesto socialista y me choca cuando una 
persona ve a otra más infeliz o más desgraciada económica 
osentimentalmente y no se compadece y no busca la manera 
de ayudarla. Creo que ese es el fondo, la idea central, 
medular, del socialismo; es la idea que está en la persona- 
lidad del ser humano como tal, no esporádicamente ni 
cuando uno lleva la conciencia cargada de injusticias y 
después de “bancárselas” durante algún tiempo, se dice: 
“Voy a dedicar este día para visitar a algún amigo que está 
muy pobre y le voy a llevar artículos no perecederos”. No; 
esta es una actitud de vida constante, de todos los días, que 
va en todos los sentidos y que, naturalmente, va confor- 
mando la ideología de cada persona. 
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Señor Presidente: no me voy a extender en el tema y 
aclaro que no estoy haciendo una teoría sobre el socialismo, 
sino que estoy homenajeando a uno de los más grandes 
socialistas de toda la historia, por quien sentía, siento y 
sentiré una admiración impresionante. 


Cuando Allende llegó al Gobierno, ninguna de las medi- 
das que tomó perjudicó a los más infelices; seguramente 
algunas perjudicaron alos más privilegiados, y quizás en el 
cúmulo de verdades generales, alguno sintió que cometía 
alguna injusticia. Sin embargo, téngase la absoluta convic- 
ción de que él hacía en el Gobierno lo que siempre pensó, 
porque era un gran ser humano, un gran socialista y, ade- 
más, un hombre de una extraordinaria valentía. 


Su inmolación -que parece ser la tesis más acertada entre 
el asesinato y el suicidio en el momento en que lo venían a 
matar- no se compara con la de los “kamikazes”, que llevan 
una bomba para hacerla explotar en un bar o en un ómnibus; 
Allende se inmoló para que los chilenos vivieran y no para 
que murieran. Esto da a su personalidad un valor que está 
por encima de mis posibilidades oratorias, disminuidas 
además por la congoja que me embarga cada vez que hablo 
de la muerte de Allende. 


Quiero terminar diciendo que ojalá América Latina tuvie- 
ra uno, dos, tres, cuatro o diez Allende más, porque así sería 
un continente bien dirigido; en otras palabras, un excepcio- 
nal continente. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Laguarda. 


SEÑOR LAGUARDA.- Señor Presidente y señores miem- 
bros del Senado: homenajear a Salvador Allende hoy, aquí, 
en este lugar, el Palacio de las Leyes, donde se reúnen los 
representantes electos por la ciudadanía, parece ser lo más 
indicado para recordar a este insigne demócrata, a este 
mártir de la democracia, a treinta años de su inmolación, el 
11 de setiembre de 1973. 


Muere víctima de la traición y de la infamia de aquellos 
que, acaudillados por el apátrida y magnicida Pinochet, 
mancillaron su uniforme militar y el juramento de defender 
la Constitución y la legalidad, al servicio y para poder alejar 
las pesadillas de los poderosos intereses vernáculos que 
temían un Chile justo y soberano, articulados con el accio- 
nar del Gobierno de los Estados Unidos de aquella época. 


Prefiere la muerte a abandonar La Moneda y su investi- 
dura. Una de sus últimas afirmaciones es: “Los Presidentes 
no abandonan La Moneda”. Tampoco quiere abandonar a 
su pueblo, que lo llamaba “compañero Presidente”. 


Había encabezado el proyecto generoso y humanista de 
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comenzar arecorrer el camino hacia una sociedad socialista 
en democracia y en libertad, soberana e independiente de 
todo centro de poder mundial, en aquellos años de la guerra 
fría y en el marco del sueño de la integración y afirmación 
de la Patria Grande Latinoamericana. Era retomar la herencia 
inconclusa de los próceres de la independencia: de 
O”Higgins, de Artigas, de San Martín y de Bolívar; era hacer 
realidad los sueños de generaciones y generaciones de 
luchadores sociales que, desde la vieja Europa, sostenían 
y alentaban la lucha de los trabajadores y que atravesando 
el océano trajeron a nuestra América, con sus modestas 
pertenencias de emigrantes en el fondo de sus baúles, las 
ideas y los sueños del socialismo; era los campesinos y los 
sindicatos, los estudiantes y los intelectuales; era la leche 
para todos los niños; era Chile y era toda América Latina; 
era la democracia, la Constitución y la legalidad. Todo eso 
era Salvador Allende. 


Para mi generación, Allende es también una época de 
nuestra vida en la que sentíamos que había que darlo todo 
para construir un mundo nuevo; representa una época, 
ideas y ejemplos que nos marcaron para siempre en nuestra 
manera de ver el mundo y de vivir la vida. 


Las fuerzas retrógradas que provocaron su muerte son 
las mismas que alumbraron la larga noche de horror y 
dictaduras y que, con el siniestro vuelo del Plan Cóndor, 
atravesaron América Latina de norte a sur y de este a oeste 
y llegaron a Uruguay, al que arrasaron también con su 
secuela de tortura, de desaparición, de cárcel, de muerte y 
de exilio. Sinembargo, la determinación de Allende de morir 
por su pueblo y por la legalidad marcó a fuego y derrotó, 
desde el inicio mismo, a la dictadura naciente. Para la 
historia, sin duda, pero también para ese momento preciso, 
Allende triunfaba sobre los traidores. 


Sus palabras finales, en el mismo momento de ser pro- 
nunciadas, ya comenzaban a abrir las grandes alamedas. 


Como demócrata y como socialista quiero expresar el 
profundo y siempre renovado homenaje de mi partido, el 
Partido Socialista del Uruguay, a la memoria del doctor 
Salvador Allende, junto con mi solidaridad a todo el pueblo 
de Chile y especialmente a los compañeros del Partido 
Socialista de esa patria hermana. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Fernández Huidobro. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Señor Presidente: 
en este acto pensaba rendir homenaje, también, a un formi- 
dable sueco llamado Harald Edelstam, conocido como Róda 
Nejlikan, “Clavel rojo”, por su alias de guerra en la resisten- 
cia contra los nazis en Noruega, en la que Suecia fue neutral. 
El 11 de setiembre de 1973 era Embajador de Suecia en Chile 
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y salvó la vida de muchísima gente, pero en especial de 
muchos uruguayos. Poreso Uruguay está debiendo a Harald 
Edelstam un gran homenaje, por la cantidad de vidas uru- 
guayas -de todos los partidos políticos y de gente sin 
partido de este país- que salvó en las trágicas horas del 11 
de setiembre y posteriores. 


Resulta que también hoy me entero de que asesinaron a 
otra socialista en Suecia: a su Canciller, Anna Lindh. 


Quiero decir además, señor Presidente, que tomé cono- 
cimiento del golpe de Estado en Chile -porque, como es 
público y notorio, yo estaba muy bien guardado- en 1980 
cuando la Cruz Roja Internacional permitió que me dieran 
algunas revistas para leer. Cuando recuperé la libertad, 
apasionado por ese notición, hablé con muchas perso- 
nas y escribí junto a Graciela Jorge un libro llamado “Chile 
Roto”, que fue publicado cuando el golpe de Estado en 
Chile tenía veinte años de edad, es decir, el 11 de setiembre 
de 1993. 


Como visité Suecia, averigiié todo en torno a ese balazo 
que, para mí, fue uno de los más largos y de mejor puntería 
que se hayan disparado en los últimos tiempos; me refiero 
al que mató en pleno centro de Estocolmo a Olof Palme, ese 
otro gran socialista de relevancia mundial y gran amigo de 
los uruguayos. Hoy, treinta años después del golpe de 
Estado en Chile, cuando pensaba en mi parte oratoria para 
hacer un homenaje a Harald Edelstam, me entero de que, 
también en Suecia, una puñalada -que sospecho también 
debe ser muy larga, muy bien pensada y de la mejor puntería 
imaginable- mató a Anna Lindh. En Suecia se han cruzado 
en los últimos años muchos nudos de la historia. 


Bien, señor Presidente, pensaba comenzar mi discurso 
en este homenaje en el Senado diciendo así: “No sé por qué 
extraña razón te encontré carillón de Santiago que está en 
La Merced”. No me animo a cantar, pero todos los señores 
Senadores saben que ese es un tangazo de Discépolo, un 
tango único, un tango exclusivo: el único en el que Discépolo, 
no sólo pone la letra, sino también el único en el que le pone 
la música. Esta es la única vez en que Enrique Santos 
Discépolo le pone música a un tango, ese tango que dice: 
“No sé por qué extraña razón te encontré carillón de Santia- 
go que está en La Merced”. 


Los miles de uruguayos y uruguayas de todos los par- 
tidos políticos -estaban por distintas circunstancias allí- 
que estaban en Chile cuando esta tragedia se produjo y a 
quienes hoy también les quiero rendir mi homenaje aquí, 
saben bien que lo que digo es verdad y tienen grabado en 
el tímpano de sus oídos, porque vivieron esas trágicas 
horas con mucho miedo, que este tango y sus resonancias 
les traen a la memoria Santiago de Chile. Discépolo, también 
peregrino una vez, estuvo en Santiago de Chile en las mesas 
de los boliches y a pocas cuadras de La Moneda en donde 
está la Parroquia de La Merced, a cada hora, escuchó sonar 
el carillón de aquellas campanas; carillón que cuando suena 
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hoy mismo en Santiago -por eso está grabado en los tímpa- 
nos de los miles de exiliados uruguayos en Chile y de otros 
compatriotas que estaban allí por otros motivos- nos re- 
cuerda el tango -que no voy a cantar, porque todos segu- 
ramente lo tenemos, particularmente en la versión de 
Edmundo Rivero- que dice: “Milagro peregrino que un 
lanto combinó tu canto como yo se cansa de vivir y rueda 
sin tener dónde morir”. Así suena el carillón de La Merced 
hoy mismo y apocas cuadras de La Moneda, en pleno centro 
de Santiago y estas campanadas son las que copió Discépolo 
y a las que le puso letra para hacer un tango exclusivo; el 
Río de la Plata le prestó al pueblo chileno el dos por cuatro, 
y nada menos que a uno de sus mejores letristas, para hacer 
un tango que no es porteño ni montevideano, sino que es 
chileno, porque habla del pleno centro de Chile. Sé muy bien 
-me lo contaron los exiliados, la gente que vivió esas horas 
allá- que nunca pueden oír ese tango sin volver a recordar 
las horas que precedieron al golpe de Estado, el golpe de 
Estado mismo y lo que les pasó después. 


También hoy voy a rendir un homenaje a las misiones 
diplomáticas de aquel entonces en Santiago de Chile, inclui- 
da la de Uruguay, integrada inclusive por un señor Coronel, 
Agregado Militar, que ayudó a salvar vidas de compatriotas 
que él estaba persiguiendo aquí, en nuestro país. Lamenta- 
blemente, esto es poco conocido en una historia de Uru- 
guay, que también es regional, de un Cono Sur en llamas, 
que ha sido poco escrita y que hoy voy a tratar de que se 
conozca. 


“Bajo mi palabra de honor, el día *'D” será el 11 de 
setiembre y la hora *H”, la hora 6. Si ustedes no pueden 
cumplir esta fase con el total de las fuerzas que mandan en 
Santiago, explíquenlo al reverso. El Almirante Huidobro” 
-vea usted, señor Presidente, ¡qué apellido!- “está autori- 
zado para tratar y discutir cualquier tema con ustedes. Les 
saluda con esperanza y comprensión, Merino.” Merino era 
el Jefe de la Armada que ideó el golpe de Estado en Valparaíso, 
que decidió darlo y que en esta esquela enviada en manos 
del tal Huidobro, le pedía a Pinochet y a Leigh -Comandante 
en Jefe del Ejército y Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, 
respectivamente- que firmaran al dorso si estaban de acuer- 
do con que el día “D” sería el 11 de setiembre y la hora “H”, 
la hora 6. Dicen las crónicas históricas que lo pensaron 
mucho, tanto Gustavo Leigh -que firmó así- como A. Pinochet 
-que firmó así para la historia- antes de firmar, pero firmaron, 
firmaron la traición, firmaron el golpe de Estado. 


El golpe de Estado se dio efectivamente ese día y a esa 
hora, aunque la noche anterior se lo vio venir. Todos los 
señores Senadores guardarán en sus oídos la resonancia de 
ese poema, de ese verdadero poema que es el último discur- 
so de Salvador Allende, pronunciado a la hora 9 de la 
mañana del 11 de setiembre por Radio Corporación antes de 
que bombardearan sus antenas, así como las de Radio 
Portales, que eran las únicas que seguían respondiendo al 
Gobierno a esa hora; guardarán también la resonancia en la 
conciencia y en el corazón de ese verdadero poema político 
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que es el discurso y a su vez un testamento y un responso 
de un hombre que sabe que unas horas después va a morir, 
sí o sí, allí, en La Moneda, en donde se encontraba cuando 
lo pronuncia, porque la música de fondo son los roquetazos 
de la Fuerza Aérea Chilena -en ese momento al servicio de 
los Estados Unidos- sobre ese edificio. Allende va a morir 
a eso de las dos de la tarde -minutos más, minutos me- 
nos-, luego de una feroz resistencia en la que murieron 
muchos y en la que sólo hubo a lo largo de esas horas, una 
tregua para que salieran de allí las mujeres; resistencia de 
la que sobrevivieron algunos que después pudieron contar- 
nos a todos nosotros, en libros y revistas especializadas 
que se han publicado, cuál fue la circunstancia. Resistió 
hasta el último minuto, hasta cuando las tropas invasoras 
subían por las escaleras hacia su despacho dentro del 
Palacio de La Moneda. No importa; hasta el día de hoy se 
duda si fue acribillado o si él mismo se mató con el fusil que 
usó durante esas horas para defender a Chile, al pueblo 
chileno y al Palacio de La Moneda. 


Veamos ahora cómo se enteró Pinochet de la muerte de 
Allende y qué dijo al respecto, porque al lado de los poemas 
políticos que reivindican al sistema político y alos hombres 
de traje y corbata -hay pocos héroes de traje y corbata, pero 
los hay, y en mi país también han sabido pegarse un tiro en 
defensa de la democracia o hacerse matar por las dictadu- 
ras-, hay verdaderos testamentos y responsos históricos 
que quedarán para siempre grabados en la memoria de todos 
los pueblos del mundo, porque este discurso, motivado por 
ese ataque, circuló por todos los pueblos del mundo y hoy 
está siendo leído y escuchado con su música de fondo 
atronadora, de bombardeos y cañonazos hasta con sus 
imperfecciones; reitero, junto a ellos, hay obscenidades 
como las que me voy a permitir leer acá. 


El Almirante Patricio Carbajal, Jefe del Estado Mayor 
Conjunto, ubicado en el Ministerio de Defensa, a pocos 
metros del Palacio de La Moneda, se comunica entonces por 
radio, conversación que quedó grabada -porque de todo 
esto, por suerte, hay audio- y expresa lo siguiente: “Gus- 
tavo y Augusto:” -llama a Leigh, Comandante de la Fuerza 
Aérea, ubicado en la Academia de Guerra de las Fuerzas 
Armadas chilenas en Las Condes, Santiago, y a Pinochet, 
Comandante del Ejército, ubicado en la Central de Comuni- 
caciones de Peñalolen, al oriente de Santiago- “de Patricio. 
Hay una información del personal de la Escuela de Infante- 
ría que está dentro de La Moneda. Por la posibilidad de 
interferencia la voy a transmitir en inglés: “They say that 
Allende commited suicide and is died now.” Disculpen los 
señores Senadores mi pronunciación del inglés, pero obser- 
ven qué genialidad la de estos militares chilenos que, por si 
hubiera alguien escuchando, hablaban en inglés. Y la con- 
versación continúa: “Dígame si entiende” -por las dudas-, 
a lo que Pinochet responde: “Entendido”, y Leigh dice: 
“Entendido perfectamente”. ¡Dios me libre si un hombre de 
la Fuerza Aérea no entiende inglés! Carbajal dice: “Augus- 
to, respecto al avión para la familia, no tendría urgencia 
entonces esa medida. Entiendo que no tendrá urgencia 
sacar ala familia inmediatamente.” Pinochet responde: “Que 
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lo metan en un cajón y lo embarquen en un avión, viejo, 
junto con la familia. Que el entierro lo hagan en Cuba, en otra 
parte, si no va a haber más pelota para el entierro, si éste 
hasta para morir tiene problema.” 


A continuación, esta cadena militar grabada y captada 
por onda corta por cantidad de gente revela lo siguiente: 
“Sería muy importante decir en repetidas oportunidades por 
las radioemisoras que por cada miembro de las Fuerzas 
Armadas que sean víctimas de atentados a cualquier hora 
y en cualquier oportunidad, se fusilará de inmediato a cinco 
delos prisioneros marxistas, repito, a cinco de los prisione- 
ros marxistas en poder de las Fuerzas Armadas. Cambio.” 


Reitero que esto es histórico, que hay audio de la con- 
versación y que hubiera sido bueno traerlo acá para escu- 
charlo. 


Luego comenzó el calvario del pueblo chileno, las tortu- 
ras y los fusilamientos en masa, pero muy en especial 
también -no más ni menos, pero muy en especial- el calvario 
de los extranjeros que vivían en Chile. La red militar, ya por 
radioemisoras, decía: “Todo aquel que dispare contra las 
Fuerzas Armadas, muere. Todo aquel que dispare contra 
inocentes, muere. Todos los extremistas extranjeros que 
han venido a Chile a matar chilenos, si se les sorprende con 
las armas en la mano, mueren.” Hay otros partes emitidos 
por las radioemisoras ese 11 de setiembre que les exigen a 
los vecinos chilenos de Santiago y de todo Chile “denun- 
clar atodo extranjero que viva en sus inmediaciones, atodo 
extranjero a presentarse de inmediato en comisarías y guar- 
niciones militares”, y advierte que todo extranjero que no se 
haya presentado y que sea sorprendido en la calle antes o 
después del toque de queda, de por síes sospechoso. Como 
siempre, uno de los grandes argumentos de la Junta Militar 
fue que las desgracias de Chile, aparte de la responsabi- 
lidad de Allende y de la izquierda chilena, de los marxistas 
chilenos, era responsabilidad -porque los chilenos son 
todos buenos- de los extranjeros que fueron a Chile a 
ocasionarle a Chile la tragedia que ese país estaba viviendo. 
Es decir que los culpables principales no eran ellos dando 
el golpe de Estado, asesinando, fusilando, torturando y 
encarcelando en masa, sino los extranjeros. Es un viejo 
argumento de aquella época que culpaba a los foráneos, a 
losextranjeros. 


En los días posteriores se comenzó a vivir en Chile una 
situación histórica y por ello quiero rendir homenaje aquía 
las misiones diplomáticas que en ese entonces estaban en 
Chile, de todos los países, incluso de los más insospecha- 
dos de simpatías de izquierda, que salvaron decenas de 
miles de vidas a riesgo de su propio pellejo. Entre ellas -y 
con esto va también mi caluroso homenaje a Belela Herre- 
ra-, la Embajada uruguaya que estaba integrada, entre otros, 
por el Coronel Aranco, como agregado militar, por César 
Charlone, como embajador, Belela Herrera, como esposa de 
este último, e Irma Saldía, como Cónsul. La persecución 
encarnizada de las hordas lanzadas a la calle a la captura de 
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conocidas figuras de la izquierda chilena y de extranjeros no 
cortaba fino, cortaba grueso. Bastaba no hablar como un 
chileno para que uno fuera víctima de la represión, del 
fusilamiento inmediato. Un compañero mío, veterano socia- 
lista -en realidad, no sé si hoy seguirá siendo socialista-, 
ingeniero agrónomo recién recibido, estaba en Chile en ese 
entonces estudiando y cuando se dio el golpe de Estado se 
fue al cinturón de Vicuña Makenna a una fábrica que tenía 
designada por la Unión Popular, en busca de las armas para 
defenderse y resistir el golpe. Las armas no aparecieron; 
aparecieron los milicos y se lo llevaron junto con todos los 
trabajadores chilenos que le dijeron: “Escondé y tirá tu 
cédula de identidad uruguaya porque sos boleta de inme- 
diato”, porque estaban escuchando por radio lo que señalé 
anteriormente respecto de los extranjeros. Llegado a la 
comisaría en aquellos suburbios de Santiago, enfilado fren- 
te a una mesa que hace acordar a las que hemos visto en los 
documentales de campos de concentración nazi, donde dos 
soldados iban pidiendo nombre y dirección, fueron llegan- 
do y llegando; pero él nunca había podido imitar el modo de 
hablar de los chilenos -como lo imita Acosta, el director 
técnico del equipo de Bolivia-, por lo que pensó: “Si abro la 
boca, me fusilan frente a la pared más cercana”. Entonces, 
se declaró, por señas, sordomudo. El oficial que estaba lejos 
mirando la cola, dijo: “A ese sordomudo me lo cagan a palos 
hasta que hable”. Este uruguayo sordomudo, que no era 
sordomudo y que era -y es- ingeniero agrónomo, tuvo la 
suerte de que justo en ese momento se produjera un ataque 
de fuerzas de la resistencia -porque había resistencia- con- 
tra la comisaría. Cuerpo a tierra de prisioneros, militares y 
policías; rodaron papeles y bolígrafos; los militares se 
dedicaron a largar tiros para afuera y se olvidaron de estos 
presos y del sordomudo inteligentísimo que, caído debajo 
de la mesa, agarró un bolígrafo y puso al lado de su nombre: 
“sordomudo”. Se olvidaron de todos esos presos, porque 
se ocuparon de aquellos que estaban matando y capturan- 
do en el tiroteo y los pusieron en un galpón. En esa “manu 
militaris” del caos que se genera en esos golpes militares, 
al otro día, a todos los que estaban en dicho galpón, con 
listas incluidas, los mandaron para el Estadio Chile, que es 
una especie de Palacio Peñarol, que a veces se confunde 
con el Estadio Nacional de Santiago, y entre ellos fue este 
ingeniero agrónomo como sordomudo y chileno, oficial- 
mente reconocido. 


Para continuar con este discurso, señor Presidente, 
necesitaría ahora otra música de fondo, una muy conocida 
porque voy a referirme al Estadio Nacional de Santiago. Por 
respeto a la mitad de este Senado voy a omitir algunos 
nombres, pero todos tenemos también en la memoria esta 
música. Á continuación voy a leer algo extraído de la 
crónica deportiva: “El 20 de mayo de 1966 el Estadio Nacio- 
nal de Santiago, que otras veces fue una tumba para las 
aspiraciones de los uruguayos, asiste entre emocionado y 
sorprendido a la tercera clasificación como campeón de 
América de un legendario equipo y lo hace dentro de las 
circunstancias más increíbles, más difíciles. Una vez más, 
una hazaña del fútbol uruguayo golpea fuerte en todos los 
rincones del mundo y esta vez Montevideo se viste con una 
euforia sin final, adornándose con un grito ronco que no se 
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apaga hasta las primeras horas de la madrugada del día 
siguiente. Cincuenta mil chilenos aplaudieron a rabiar la 
consagración. River ganaba dos a cero en el primer tiempo 
y nadie daba un peso por la “chance del otro equipo”.” No 
voy a mencionar aeste otro equipo. El final fue cuatro a dos 
y la música de fondo sería la de Carlos Solé, a punto de 
terminar aquella transmisión, diciendo que aquel partido 
había sido ganado “a lo macho”. 


He dicho esto, señor Presidente, porque ese Estadio 
Nacional de Santiago fue testigo en 1973 de una formidable 
proeza uruguaya muy poco conocida, salvo en este libro 
que nosotros escribimos con Graciela Jorge y que hoy está 
siendo reeditado en Chile. Los únicos prisioneros políticos 
o no políticos que se escaparon del Estadio Nacional de 
Santiago fueron 63 uruguayos y uruguayas; los únicos. Esa 
fuga para mí fue una de las mejores y más grandes que se 
hayan producido. Ocasionó el fusilamiento por parte de 
Pinochet del Jefe militar del Estadio Nacional de Santiago. 
Repito que eran uruguayos de todos los partidos políticos, 
porque ahí se encontraba hasta gente que había llegado a 
Pudahuel, por desgracia, ese 11 de setiembre portando 
contrabando y, en lugar de encontrar a la Aduana y a la 
policía de todos los días, encontró a la Fuerza Aérea chilena 
que, incautando el contrabando y sin saber qué hacer con 
los contrabandistas, los mandó al Estadio Nacional para 
que allílos otros militares solucionaran el problema. De esa 
manera, al Estadio Nacional fueron a parar algunos urugua- 
yos y uruguayas muy buscados aquí y allá, pero también 
otros que no tenían nada que ver con absolutamente nada. 
Pero cómo le explicaban -una vez que se encontraban en el 
Estadio Nacional de Santiago- al Servicio de Inteligencia 
que torturaba debajo de las gradas y fusilaba cada noche a 
las siete y media, a las ocho o a las nueve, que eran 
uruguayos que no tenían nada que ver con nada. Por algo 
habían ido a parar al Estadio Nacional de Santiago. A veces 
era por obra de algún burócrata militar que, por sacarse un 
problema de encima en medio de aquel caos, enviaba a los 
uruguayos al Estadio Nacional de Santiago. Así fueron a 
parar en principio al Estadio Chile que, reitero, es un estadio 
como el Palacio Peñarol de acá, previsto por la Junta Militar 
golpista en Chile, imitando a los uruguayos que habían 
inaugurado este estilo en el Cilindro Municipal. Nosotros 
somos inauguradores de este modo de guardar presos 
políticos. Eso se inventó acá y los chilenos lo imitaron, pero 
el Estadio Chile les quedó chico y tuvieron que llevar 
prisioneros políticos al Estadio Nacional de Santiago. 


En el Estadio Chile, muchos uruguayos presenciaron la 
muerte, el asesinato de Víctor Jara, requerido por el oficial 
a cargo del Estadio Chile, un militar alto, rubio y al que 
llamaban “príncipe”. Víctor Jara fue trasladado a los cama- 
rines del recinto y, horas después, volvería a ser visto 
sangrando por la boca, con muchos dientes de menos y 
lleno de quemaduras de cigarrillos. Al día siguiente, su 
cadáver sería encontrado en una calle cercana al local del 
Estadio con las manos destrozadas. Los militares le habían 
destrozado las manos a golpes de culata, porque Víctor Jara 
encendía el ánimo de los presos cantando y batiendo pal- 
mas en el Estadio Chile. Lo tirotearon en las piernas y lo 
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dejaron desangrarse. “Canta ahora”, le decían, “A ver si 
cantas ahora”. El último poema de Víctor Jara fue escrito en 
ese Estadio en la víspera de su muerte. Dice lo siguiente: 
“Somos cinco mil. Aquí en esta parte de la ciudad somos 
cinco mil. ¿Cuántos seremos en total en las ciudades y en 
todo el país? Somos aquí diez mil manos que siembran y 
hacen andar las fábricas. ¡Cuánta humanidad con hambre, 
frío, angustia, pánico, dolor, presión moral, temor y locura! 
Seis de los nuestros se perdieron en el espacio de las 
estrellas. Un muerto, un golpeado como jamás creí que se 
podría golpear a un ser humano. Los otros cuatro quisieron 
quitarse todos los temores saltando al vacío, otros golpeán- 
dose la cabeza contra el muro, pero todos, todos, con la 
mirada fija en la muerte.” 


Y bien, señor Presidente, desde el Estadio Chile al Esta- 
dio Nacional de Santiago ahora ya entre decenas de miles 
los uruguayos se organizaron. Repito que eran uruguayos 
procedentes de todos los partidos políticos de este país. 
Por esa vocación que este pueblo tal vez trae en la sangre 
de organizarse solidariamente, se juntaron primero para 
sobrevivir y conseguir comida. Cuando iban al lugar donde 
las visitas traían al Estadio los paquetes de comida, sabien- 
do que ellos no tenían visitas, descubrieron que había 
paquetes que no se llevaba nadie. Eran los paquetes de los 
fusilados. Discutieron entre ellos si era moral llevarse los 
paquetes de los muertos chilenos y comieron los paquetitos 
que llevaban las familias de los chilenos fusilados allí 
mismo, que todavía no sabían que sus hijos, sus hermanos, 
sus esposos o sus padres estaban muertos. Comieron y 
sobrevivieron. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Ha llegado a la Mesa una moción 
para que se prorrogue la hora de que dispone el señor 
Senador Fernández Huidobro. 


Se va a votar. 

(Se vota:) 

-17en 18. Afirmativa. 

Puede continuar el señor Senador. 

SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Muchas gracias. 


Como entre aquel montón de uruguayos y uruguayas 
había algunos -no la mayoría, por supuesto- que habían 
estado presos en cárceles de acá e, incluso, se habían 
fugado y tenían una muy buena experiencia de lo que se 
debe hacer adentro de las cárceles para sobrevivir y para 
fugarse, esa experiencia cosechada les sirvió para salvar a 
todo este conjunto de uruguayos de todos los partidos 
políticos, algunos sin partido político y otros de izquierda. 
Entre ellos, los más peligrosos y buscados eran los que 
estaban más cómodos, porque tenían excelentes documen- 
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tos de identidad falsos. Es más, reclamaban ser devueltos 
a Uruguay y lograron una entrevista con gente de la Emba- 
jada uruguaya en el propio Estadio Nacional de Santiago. El 
homenaje se debe a que, cuando los funcionarios de la 
Embajada los vieron, sabían quiénes eran y, viendo lo que 
se estaba cometiendo en ese Estadio Nacional de Santiago, 
no les dijeron a los chilenos quiénes eran, porque sabían 
que si se lo decían la muerte era inmediata. Ahí, la ayuda de 
este señor Embajador sueco Harald Edelstam fue decisiva. 
Los chilenos sólo estaban dispuestos a entregar a todos 
esos uruguayos con la condición de que volvieran a Uru- 
guay. Había uruguayos para los que, por diversas circuns- 
tancias, era tan peligroso volver a Uruguay como estar en 
el Estadio Nacional. Debo reconocer que los uruguayos que 
luego vinieron al país -que lo hicieron porque acá no tenían 
ningún problema, ya que no eran de izquierda y a veces ni 
siquiera tenían militancia política- se solidarizaron y dije- 
ron: “Nos vamos todos o no se va nadie”. El Embajador 
sueco, que peleó por esta gente arriesgando su vida, dijo: 
“Que los retire Uruguay, afuera se los entrega a Suecia, y ya 
están todos asilados”. Debe haber sido el primer grupo de 
uruguayos que llegó a Suecia. 


Sin embargo, el problema no termina ahí, porque los 
chilenos se negaron a entregar a ocho de esas personas. 
Los funcionarios diplomáticos uruguayos de aquel enton- 
ces, los suecos y los funcionarios de la Cruz Roja le decían 
a los otros, que eran más de cincuenta: “Ustedes están 
locos; quedarse aquí por ocho”. Y aquellos cincuenta y 
pico -entre los que, reitero, había gente de este país que no 
pertenecía a ninguna organización política, sino que algu- 
nos eran contrabandistas y estaban allí por casualidad, y 
otros eran estudiantes-, dijeron: “Nos vamos todos o no se 
va nadie”. Entonces se hizo una lista como la de Schlinder. 
Gracias a unos “dinerillos” en dólares que, justamente, 
muchos de estos uruguayos que no tenían nada que ver 
pero que habían salvado en el forro de su saco, y también 
gracias a una cantidad de llaves de apartamentos y de 
viviendas no allanados todavía, se comercializó con algu- 
nos militares de baja cuantía del Estadio, con guardias del 
campo de concentración, la inclusión en la lista burocrática 
de los nombres prohibidos. Hasta el día de hoy quedamos 
debiendo U$S 15 -debo dejar constancia que los uruguayos 
quedaron debiendo U$S 15- que iban dentro de una media 
y que no pudieron sacar, porque se pagaba a último momen- 
to. Se entregaron esas llaves a varios militares chilenos ya 
corruptos, a cambio de que las direcciones a las que corres- 
pondían dichas llaves se entregarían en el momento en que 
la lista estuviera hecha y se fuera tildando, a la salida misma 
del Estadio, delante de representantes de la Cruz Roja, de 
los de la misión uruguaya y de la sueca, así como de ojos 
avizores. Repito que esto se hacía frente a uruguayos de la 
misión diplomática uruguaya que sabían que cuando se 
pronunciaban nombres avanzaba el torturado, que iba sa- 
liendo rumbo a los ómnibus. Eran tipos y tipas muy busca- 
dos y ellos se callaron la boca, hicieron la vista gorda y 
dejaron salir a toda esa gente, a esa enorme cantidad de 
uruguayos, los únicos que lograron fugar del Estadio Na- 
cional de Santiago. Muchos de ellos andan por las calles de 
Montevideo y del interior. 
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Estas sabias mujeres, verdaderos héroes y heroínas 
recibieron, además, una enorme solidaridad del pueblo chi- 
leno para salvar su vida, que nunca podrá ser debidamente 
retribuida. 


En homenaje a ellos, y resonando en mis oídos el carillón 
de La Merced, así como al pueblo chileno, quiero recordar 
que también en esas mismas horas, no un puñado, sino un 
montón de gente arriesgando su vida, acompañó los restos 
mortales de Neruda al cementerio. Entonces, permítaseme 
recitar un pequeño poema de Neruda, que dice: 


“Pueblo mío verdad que en primavera 

suena mi nombre en tus oídos 

y tú me reconoces 

como si fuera un río que pasa por tu puerta. 
¡ Soy un río! 

Si escuchas pausadamente 

bajo los salares de Antofagasta o bien 

al sur de Osorno 

O hacia la cordillera en Melipilla 

o en Temuco en la noche de astros mojados 
y laurel sonoro 

Pone sobre la tierra tus oídos 

¡Escucharás que corro! 

Sumergido Cantando 

¡Octubre oh primavera! 

¡Devuélveme a mi pueblo!” 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Correa Freitas. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Señor Presidente: tengo el 
honor de rendir solemne homenaje, en nombre de la bancada 
del Partido Colorado, a la memoria de quien fuera destacado 
Diputado, Presidente del Senado, Ministro de Estado y 
Presidente Constitucional de la República de Chile, el doc- 
tor Salvador Allende, al evocarse el trigésimo aniversario 
de su desaparición física. 


Nació en Valparaíso el 26 de junio de 1908. Sus padres 
fueron Salvador Allende Castro y doña Laura Gossens 
Uribe. Cursa el liceo con excelentes calificaciones. Se des- 
tacó en la práctica de diferentes deportes. Por esos años 
conoce a Juan Demarchi, viejo anarquista italiano, que 
influye en su formación ideológica prestándole los pri- 
meros textos de marxismo. Cumple como voluntario el Servi- 
cio Militar en el Regimiento Coraceros de Viña del Mar. En 
el transcurso del mismo pide su traslado al Regimiento 
Lanceros de Tacna. Egresa como oficial de reserva del 
Ejército. 


En Santiago, entra a la Universidad de Chile a estudiar 
medicina. 
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Presidente del Centro de Alumnos de Medicina, organi- 
za a un grupo de sus compañeros, que se reúnen periódica- 
mente para leer y discutir de marxismo. 


Fue miembro del Consejo Universitario en representa- 
ción de los estudiantes. Temporalmente expulsado de la 
Universidad, es pronto reincorporado por sus excelentes 
calificaciones y porque le faltan escasos meses para termi- 
nar sus estudios. 


Inmensamente afectivo, con una fortaleza física impre- 
sionante que agotaba a los que querían seguirle en sus 
maratónicas giras electorales a lo largo del país, cargado 
con la abrumadora tarea de liderar las profundas transfor- 
maciones de la estructura económica del país en medio de 
una oposición política frontal dentro y fuera de Chile, 
cuestionado no pocas veces por buena parte de sus propios 
correligionarios que le acusaban de reformista, ese hombre 
tuvo siempre en su mente y en su corazón la extraña mezcla 
del mayor de los corajes con la más sensible de las delica- 
dezas. Supo enfrentar los desafíos a los que su afán de 
redención humana le llevó con una determinación que no 
dejó espacio nunca al desaliento. 


Hablar de Salvador Allende es hablar del Chile republi- 
cano, es hablar del Chile liberal e ilustrado: de un Chile que 
se sentía legatario, ya en ese entonces, de las largas luchas 
por la libertad, laigualdad y la fraternidad, proclamada cien 
años antes por la Revolución Francesa. 


Cuando analizamos el pensamiento de Allende y la pro- 
funda motivación de sus actos, percibimos la clara influen- 
cia familiar en el mismo: de su padre, un abogado que 
oficiaba de notario público, masón y de militancia radical; 
de su madre, una católica practicante y sobre todo de su 
abuelo, don Ramón Allende Padín, por quien Salvador 
guardaba una enorme admiración. Este médico, parlamenta- 
rio radical, que llegó a ser Gran Maestro de la Gran Logia de 
Chile y fundador de la escuela Blas Cañas, primera escuela 
laica de Chile, fue su primer ejemplo de servicio público. 
Sobre él, Allende proclamaba en el año 1927, al terminar sus 
estudios en el Liceo: “Quiero ser como mi abuelo: estudiar 
medicina y favorecer a los humildes y necesitados”. 


Fue esta admiración y este respeto a las tradiciones 
familiares, que lo hicieron integrarse también a la Orden 
Masónica y declarar 33 años más tarde, cuando ya ejercía 
la Primera Magistratura de la Nación: “He recibido como 
única herencia un nombre limpio y una vocación para servir 
al Pueblo, nacida de la formación masónica de mis antepa- 
sados”. 


El 4 de setiembre de 1970, el doctor Salvador Allende 
obtiene casi 40.000 votos más que Jorge Alessandri y más 
de 200.000 que Radomiro Tomic. De acuerdo a lo expresado 
en la Constitución Política de Chile, el 24 de octubre se 
realiza la sesión del Congreso Pleno, para elegir Presidente 
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entre los dos candidatos que obtuvieron las dos pri- 
meras mayorías relativas. Salvador Allende, candidato de la 
Unidad Popular y primera mayoría relativa nacional, es 
proclamado Presidente de la República por 153 votos a 
favor. 


Salvador Allende ha marcado su carácter de líder popu- 
lar especialmente por su lealtad, su consecuencia con los 
principios que abrazó, su perseverancia, su constancia, su 
gran deseo de servir, de trabajar por hacer realidad su 
permanente sueño de una sociedad más solidaria y más 
justa. 


Personalidades como el Presidente Allende trascienden 
las diferencias de cualquier orden, porque sus vidas y sus 
obras están impregnadas de valores que la sociedad reco- 
noce y porque, más allá del sentimiento de religiosidad o de 
agnosticismo que estos espíritus privilegiados cultivan, 
los caracteriza un gran sueño de amor, de fraternidad, de 
justicia social, de igualdad, de libertad en su patria y el 
mundo entero. 


Pese a que han transcurrido treinta años del golpe de 
Estado que derrocó al Gobierno constitucional del doctor 
Salvador Allende, aún se polemiza en Chile sobre el papel 
que le cupo a este ilustre ciudadano en los sucesos previos, 
como lo acreditan las recientes declaraciones del Senador 
y Presidente de la Democracia Cristiana de Chile, Adolfo 
Zaldívar, uno de los principales socios de la Concertación, 
quien atribuye responsabilidad al depuesto Presidente 
chileno por los hechos violentos que derivaron en la caída 
de la democracia. 


Creemos que será la historia la que juzgue estos aconte- 
cimientos tan dolorosos para nuestra América Latina pero, 
por sobre todas otras consideraciones, pensamos que es de 
estricta justicia reconocer el pensamiento y la acción de 
este gran político americano. 


Era cuanto quería expresar. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Couriel. 


SEÑOR COURIEL.- Señor Presidente: estamos homena- 
jeando a una persona que sin ninguna duda va a quedar en 
la memoria histórica del siglo XX como un personaje, como 
un gran luchador político, como un revolucionario por los 
cambios que deseaba, con independencia de los instrumen- 
tos, pero por sobre todas las cosas -y lo tengo que decir, 
aunque no pensaba empezar este homenaje con estas pala- 
bras, pero lo escuché hoy en una audición radial-, como 
alguien profundamente democrático, que peleó por lo que 
ellos llamaban la vía chilena al socialismo; el socialismo con 
empanadas y vino, el socialismo con especificidad propia 
de lo que era la estructura económica, social y política de 
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Chile, sin imitaciones, porque no es mentira que había 
simpatía hacia la revolución cubana, pero no se imitaba el 
proceso cubano. En ese momento también estaba liderando 
la Unión Soviética, pero no seimitaba ala Unión Soviética, 
y difíciles fueron las relaciones cuando se buscó el 
financiamiento de ella en la época de la Unidad Popular. Sin 
imitaciones y sin influencia externa, pero sícon la influencia 
de lo que era la cultura que vivía el mundo internacional a 
fines de la década del sesenta, aspecto al que voy a hacer 
referencia posteriormente. 


Allende y la Unidad Popular intentaron un desafío ex- 
traordinariamente difícil: hacer coincidir libertad con igual- 
dad. Que haya libertad e igualdad es nada más ni nada 
menos que una de las consignas más hermosas que tenemos 
los políticos en general; unos les damos más importancia a 
la igualdad y otros a la libertad. Siempre me acuerdo de un 
discurso del Presidente mexicano, López Portillo, en la Plaza 
Central de Managua, Nicaragua, quien decía: “Cuba, por 
preocuparse de la igualdad tiene problemas con la libertad. 
México, por preocuparse de la libertad tiene problemas con 
laigualdad. Esperamos” -decía- “que el proceso revolucio- 
nario Sandinista sea capaz de la coincidencia de alcanzar 
libertad e igualdad al mismo tiempo”. 


Fue una persona profundamente democrática no sólo 
porque fue elegido por elecciones libres, sino porque hizo 
un extraordinario esfuerzo para el mantenimiento de las 
instituciones democráticas. Durante su período de Gobier- 
no hubo elecciones; ascendió con el 36% de los votos en 
noviembre de 1970, pero en marzo de 1973, la Unidad Popu- 
lar obtuvo el 43%. Allende mantuvo el pluralismo político y 
todas las libertades -esto lo digo con el mayor énfasis y 
fuerza- y jugó un papel extraordinariamente importante. Le 
dio garantías a los derechos humanos y trató de resolver 
algunos muy afectados. Por sobre todas las cosas -en algún 
momento hubo discusiones en torno a este tema-, Allende 
mantuvo plenamente el Estado de Derecho, la Constitución 
y las leyes que imperaban en el proceso político chileno e 
hizo los máximos esfuerzos por mantenerlos. 


Todo esto, señor Presidente, fue lo que quebró la dicta- 
dura; todo esto fue lo que significó el golpe de Estado de 
Pinochet con las muertes, las desapariciones y las violacio- 
nes a los Derechos Humanos que todos conocemos. 


Cuando analizamos un fenómeno de esta naturaleza no 
lo podemos hacer con ojos del año 2003; tenemos que hacer 
el esfuerzo de ubicarnos a fines de la década del sesenta. 
Creo que si tuviese que rendir un homenaje y analizar el 
período de José Batlle y Ordóñez en el Uruguay, no podría 
hacerlo con la visión de este año 2003, sino que tendría que 
hacerlo teniendo en cuenta la situación nacional e interna- 
cional de las primeras décadas del siglo XX. Así hay que 
hacerlo también cuando se analiza a Salvador Allende y a su 
Gobierno de la Unidad Popular. 


La década del sesenta es la de la Alianza para el Progre- 
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so, la de Kennedy, la que se llevó adelante básicamente en 
la retórica, pues había algo en América Latina a lo que se le 
tenía temor, y era que pudiera haber imitaciones de la 
revolución cubana. Pero es en la Alianza para el Progreso 
donde están la reforma agraria, la industrialización y la 
planificación; esa Alianza para el Progreso que también 
tuvo sus críticas. Diría que gran parte del pensamiento 
estructuralista y cepalino estaba en la Alianza para el Pro- 
greso. Hablamos de un período en el que los Estados 
Unidos apoyan diversos golpes militares; es el momento en 
que también ese país enfrenta a un proceso militar como el 
peruano, pues Perú también hacía reforma agraria y nacio- 
nalizaciones. 


Es un período que hay que entender y, a esos efectos, 
tal vez es oportuno que lea una poesía de un cantautor 
actual, un español llamado Ismael Serrano, que se publicó 
en "El País Cultural" y que dice así: 


“Papá cuéntame otra vez ese cuento tan bonito 
de gendarmes y fascistas, y estudiantes con flequillo, 
y dulce guerrilla urbana en pantalones de campana, 
y canciones de los Rolling, y niñas en minifalda. 


Papá cuéntame otra vez todo lo que os divertisteis 
estropeando la vejez a oxidados dictadores, 
y cómo cantaste Al Vent y ocupasteis la Sorbona 
en aquel mayo francés en los días de vino y rosas. 


Papá cuéntame otra vez esa historia tan bonita 
de aquel guerrillero loco que mataron en Bolivia, 
y cuyo fusil ya nadie se atrevió a tomar de nuevo, 
y como desde aquel día todo parece más feo. 


Papá cuéntame otra vez que tras tanta barricada 
y tras tanto puño en alto y tanta sangre derramada, 
al final de la partida no pudisteis hacer nada, 
y bajo los adoquines no había arena de playa. 


Fue muy dura la derrota: todo lo que se soñaba 
se pudrió en los rincones, se cubrió de telarañas, 
y ya nadie canta Al Vent, ya no hay locos ya no hay parias, 
pero tiene que llover aún sigue sucia la plaza. 


Queda lejos aquel mayo, queda lejos Saint Denis, 
que lejos queda Jean-Paul Sartre, muy lejos aquel París, 
sin embargo a veces pienso que al final todo dio igual: 
las ostias siguen cayendo sobre quien habla de más. 


Y siguen los mismos muertos podridos de crueldad. 
Ahora mueren en Bosnia los que morían en Vietnam...” 


Leo esto porque refleja el tono de aquella época del 
Mayo francés, del Mayo mexicano, del Mayo uruguayo, de 
lo que era el “68, de lo que era aquella época. Por supuesto, 
siuno lo lee con la mirada y los oídos de 2003 algunas cosas 
pueden sonar no muy adecuadas, pero esto era lo que se 
vivía en aquel período. 
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En el plano económico, señor Presidente, predominaba 
la concepción de la CEPAL que hablaba de reforma estruc- 
tural y de reforma agraria, de comercio exterior, de Estado 
tributario y de reforma bancaria; esas eran las reformas 
estructurales. Sin duda que entre la CEPAL y la concepción 
de la dependencia se estaba muy lejos de lo que eran las 
recetas del Fondo Monetario Internacional. 


En el Uruguay de los “60 estaba la CIDE que, por supues- 
to, se encontraba mucho más cerca de la CEPAL que del 
Fondo Monetario Internacional. En los medios de comuni- 
cación estaba el semanario "Marcha", y "Búsqueda" era 
una revistita de un mensuario que sacaba don Ramón Díaz. 
Era otro mundo, otra época, otra historia, otra cultura. 


En el caso de Chile estaban los tres tercios: los de la 
derecha, los del centro y los de la izquierda, que se siguieron 
manteniendo durante toda la década del *60; pero el triunfo 
de la Unidad Popular vendría después de la Revolución en 
Libertad de Eduardo Frei con la Democracia Cristiana, en 
donde ya se había empezado un proceso de reforma agraria. 


No voy a hablar de las reformas estructurales ni de las 
transformaciones, pero puedo decir que era el período de la 
reforma agraria, de las nacionalizaciones, especialmente la 
del cobre; era el período de los enfrentamientos a los 
monopolios privados. Por sobre todo, señor Presidente, 
había cambios sociales a favor de los más desposeídos, de 
los más vulnerables. En esa circunstancia, aquel medio litro 
de leche era como una especie de revolución para los 
chilenos. 


A fines del “60 y principios del *71 estuve en La Habana, 
Cuba, donde tuve oportunidad de escuchar un largo discur- 
so de Fidel Castro en el que le explicaba a la población 
cubana por qué tenía que tomar leche. Como uruguayo no 
entendía, porque acá todos tomábamos leche, pero se tra- 
taba de que los cubanos no estaban acostumbrados y había 
que enseñarles, capacitarlos y educarlos para que tomaran 
leche. El medio litro de leche fue como una especie de 
revolución también en aquella época. 


Diría, señor Presidente, que se buscaba un cambio de 
matriz cultural y el elemento clave era la igualdad. El caso 
chileno no era comparable de ninguna manera al uruguayo. 
Las diferencias de clase y la profundidad de los conflictos 
y enfrentamientos eran mucho mayores; la distribución del 
ingreso era mucho más regresiva y de ninguna manera 
existía eso que por suerte nosotros seguimos ostentando, 
que es la igualdad en las relaciones personales. La Unidad 
Popular le empezó a permitir al campesino que tratara de otra 
manera y de igual a igual a su patrón, y alos obreros que se 
sintieran más fuertes frente alos dueños de las fábricas. Tal 
vez el señor Senador Korzeniak se acuerde de una expresión 
un poco despectiva que se usaba en México: cuando al- 
guien se quería subir le decían "igualado". Ese elemento se 
estaba dando en los hechos, en las relaciones personales, 
en Chile. Siento que en el caso del Uruguay somos como 
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“igualados” en las relaciones personales, pese a que la 
pobreza hoy está modificando esta situación. 


Es claro, señor Presidente, que un cambio social, un 
cambio de la matriz cultural, un cambio que ponía tanta 
fuerza en la igualdad, era muy difícil que pudiera ser acep- 
tado como ideología por los sectores que pudieran sentirse 
afectados, porque estaban acostumbrados a otro tipo de 
relaciones personales, digamos, a otro tipo de explotación 
de determinados sectores sociales. Entonces, apareció la 
expresión de la gran oposición que, de alguna manera, fue 
el golpe militar y los militares. Pero detrás siempre estaba el 
Gobierno de los Estados Unidos, lo que queda demostrado 
con total nitidez a través de los documentos que hoy se 
hacen públicos. Se trataba de una derecha que seguramente 
el Gobierno no supo ganar, o que tal vez no podía ganar, 
¡vaya uno a saber! De todos modos, había una derecha 
detrás de esos militares que todavía hoy sigue teniendo 
fuerza en la sociedad chilena y que, sin duda, es parte del 
sistema político que apoyó también la caída de Allende. Con 
el grito de “¡Para salvar a la democracia!”, resultó que había 
que dar un golpe de Estado con las brutales características 
que vivió Chile en aquel momento. 


Señor Presidente: ayer leía una nota del escritor 
Sepúlveda y me llamó la atención lo siguiente. Se refería a 
la enorme felicidad y alegría, así como a la envidia que 
despertaban aquellos que tuvieron la suerte de estar a favor 
del régimen, por supuesto, pero que también pudieron 
participar, que pudieron estar en las fábricas, ayudar a los 
niños y trabajar en un sistema nacional de salud al cual se 
pudieron acercar en ese momento. Realmente, desde este 
punto de vista, dan envidia aquellos elementos de alegría y 
felicidad que después quedaron extraordinariamente afec- 
tados. 


Para terminar, quisiera tener un recuerdo para los inte- 
grantes del Gobierno de la Unidad Popular. En primer lugar, 
quiero recordar al ingeniero Ricardo García, quien trabajó 
con nosotros en la CIDE. Precisamente, García nos ayudó a 
capacitar trabajadores, nos enseñó a dar clase a los obreros. 
La primera vez que Ricardo García vio lo que escribíamos, 
nos dijo: “Esto viene de la academia; los trabajadores no lo 
entienden”. A partir de allí, nos enseñó a escribir y a hablar 
para los trabajadores. Luego, se fue a Chile, en el año 1964, 
y gastó los ahorros que había ganado en Uruguay formando 
un grupo de asesoramiento para el llamado FRAP, en mo- 
mentos en que Frei le gana a Allende. En ese momento, yo 
estaba estudiando en Chile y ayudé a aquel grupo llamado 
CEPLAN. Para ello, concurría en horas de la noche, y a veces 
me pasaban cosas. Vivía en una calle en el centro de Santia- 
go, llamada Unión Central, lugar donde en horas de la tarde 
se reunía la gente y discutía. Esto también lo vi en Bolonia, 
Italia, en cuyas plazas la gente se juntaba y discutía abier- 
tamente; muy pocas veces lo observé en la Plaza Libertad, 
probablemente en la época de los exiliados argentinos. 


Volviendo a lo de Chile, un día presencié una discusión 
entre un obrero y un sacerdote. Me inmiscuí, no me aguanté, 
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y le formulé una pregunta al sacerdote. Sentí que no quedó 
muy bien parado y, entonces, le hice otra pregunta. Me 
agrandé y le dije: “A nosotros los chilenos nos conviene la 
nacionalización del cobre”. Ahí se me vinieron encima. 
Aclaré que era uruguayo y me abrazaron; si hubiera sido 
argentino, me habrían “reventado”. 


¿Por qué recuerdo a Ricardo García? Porque en los años 
setenta fue llamado para trabajar en el Gobierno de la 
Unidad Popular. Era el gerente general de la mina de cobre 
“El Salvador” y por ahí fue que pasó la ruta de Arellano. A 
los pocos días del golpe fue ejecutado, precisamente por 
tener ese cargo de gerente general en la mencionada mina. 


Quiero tener un segundo recuerdo para el primer Minis- 
tro de Economía del Gobierno de la Unidad Popular, don 
Pedro Vuskovic, quien falleció en México, en el exilio. Era 
una cabeza absolutamente brillante, más allá de que lo haya 
hecho mal o bien. Reitero que era brillante y personalmente 
tuve la suerte de compartir con él clases que se daban a la 
dirección sandinista en el año 1981. Era una gloria tener a 
toda la dirección sandinista y nosotros dando clases de 
economía. Yo enseñaba, pero no se imaginan lo que apren- 
día con aquella gente extraordinariamente joven y fértil, que 
tenía una enorme capacidad para aprender, difundir y hacer. 


También quiero tener un recuerdo para Carlos Matus, 
quien fue primero Presidente del Banco Central y después 
Ministro de Economía. Escribió muchos libros sobre plani- 
ficación y algunas veces pasó por Montevideo e impartió 
cursos de formación en la Intendencia Municipal. Falleció 
hace poco tiempo, si no me equivoco, en Venezuela. 


Se trata de un recuerdo personal porque los conocí 
mucho, comí muchas veces con ellos, fueron mis profeso- 
res. 


Por último, quiero recordar a Gonzalo Martner, quien era 
el director de la Oficina de Planeamiento durante el Gobier- 
no de Allende. Durante muchos años lo acompañó en las 
campañas electorales y a veces me contaba que Allende 
estaba tan cansado que él se disfrazaba y hacía sus discur- 
sos, no ya en la campaña final, pero sí en otras anteriores. 
También hace muy poco tiempo falleció Gonzalo Martner y 
hoy su hijo es el presidente del Partido Socialista Chileno. 


Este homenaje es, básicamente, un recuerdo auna época 
muy excepcional que es controvertida, pero en la que hay 
que poner muy claramente, en primer lugar y antes que nada, 
la figura de Allende como un gran demócrata. Hoy escuché 
en una audición radial una comparación que se hacía entre 
Allende y Pinochet, y realmente no lo podía soportar. Tuve 
ganas de llamar por teléfono e interrumpir esa audición, 
porque era imposible aceptar una comparación de esa natu- 
raleza. De todos modos, un politólogo chileno contestó 
desde Santiago de Chile. 


Que nos quede en la mejor memoria posible la imagen y 
figura de Salvador Allende. 


CAMARA DE SENADORES 


11 de setiembre de 2003 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: el Partido Nacio- 
nal no quiere permanecer ajeno al homenaje que el Senado 
está rindiendo a la memoria ilustre del ex Presidente chileno, 
Salvador Allende, inmolado en defensa de la 
institucionalidad de su país, en defensa de la democracia y 
como protesta contra las fuerzas opresoras que se desen- 
cadenaban en Chile y que iban a castigar a toda América. 


Aquí se ha hablado de las ideas políticas de Salvador 
Allende; se ha hablado de las ideas filosóficas que sustentó 
y, con todo el respeto y el derecho que reconozco a los 
señores Senadores de incursionar en ese terreno, digo que 
el homenaje de hoy es al gesto magnífico del gobernante 
que murió por ser fiel a las instituciones de su país, por ser 
fiel al juramento de respetarlas y de honrar la magistratura 
con que el pueblo lo invistió. 


Precisamente, ese gesto heroico de protesta suprema, de 
entrega total, de entrega de la vida en defensa de las ideas 
-que no son sólo las de su país, sino las de todos los 
ciudadanos demócratas del mundo- es el que hoy rescata- 
mos. Poreso, señor Presidente, no interesa averiguar de qué 
Partido era; no interesa averiguar qué filiación filosófica 
tenía; no interesa averiguar ni siquiera la Nación a que 
pertenecía y que presidía; lo que sí interesa es el gesto 
magnífico de este hombre que entregó su vida en defensa 
de la democracia, del relacionamiento de los poderes y del 
respeto por la voluntad popular. 


EL Partido Nacional, através de su Bancada de Legisla- 
dores, quiere poner el acento -respetando las ideas políti- 
cas que este ciudadano sustentó- en ese gesto y destacar 
cómo la barbarie fue creciendo en toda América e, inclusive, 
cómo desde Chile el crimen se extendió más allá y dejó sus 
víctimas en Argentina y en Estados Unidos. Obviamente, 
también dejó un tendal de víctimas en su país, y hasta se 
llegó a enviar a alguien para que sacrificara a Berríos -pro- 
tagonista de un famoso caso-, lo que lamentablemente para 
nuestro país no fue debidamente esclarecido y tampoco 
fueron castigados sus ejecutores. Si bien se trataba de un 
esbirro de la dictadura, fue ejecutado respondiendo a los 
planes a los que aquí se ha hecho referencia, el tan siniestro 
“Plan Cóndor”, que castigó a tantos ciudadanos demócra- 
tas de América y que segó sus vidas. 


Por todo lo dicho, el Partido Nacional se adhiere con el 
mayor respeto, emoción y veneración al homenaje que se 
brinda a este ciudadano que tuvo un gesto tan enaltecedor 
y ejemplar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora López. 


SEÑORA LOPEZ.- Señor Presidente: desde hace días 
nos preguntamos qué podría decirse que no se haya dicho 
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y repetido durante estos treinta años sobre Allende, a lo 
largo y ancho del planeta. También nos preguntamos qué 
palabras elegir que no suenen reiterativas y sin la fuerza que 
uno quiere darles cuando habla de Salvador Allende. Pen- 
samos que habría que reinventar o re-significar las pala- 
bras, o buscar hasta encontrar aquellas que puedan aportar 
algo más, para que sintamos realmente que podemos trans- 
mitir otros sentimientos tan diversos que senos agolpan, se 
desbordan, cuando reflexionamos sobre este tema. Surgen 
sentimientos tan encontrados como el dolor, la rabia y el 
amor, y poreso voy arecurrir varias veces a las palabras de 
Allende y a las de los poetas, que son aquellos seres raros 
que cuentan la historia desde el corazón. 


¿Qué se puede decir de Salvador Allende que él mismo 
no haya dicho en su conmovedor mensaje del 11 de setiem- 
bre de 1973? ¿Qué se puede decir de un Presidente consti- 
tucional que muere para defender la institucionalidad de- 
mocrática? ¿Qué se puede decir de un hombre cuya dignidad 
lo lleva a entregar su propia vida? Por supuesto que es de 
estricta justicia que hoy, treinta años después, el Parlamen- 
to de mi país rinda homenaje a la figura de Salvador Allende, 
resaltando aquellos valores como su inteligencia, perseve- 
rancia, coherencia, dignidad y dimensión humanas. 


En cuanto a su inteligencia y a su capacidad científica e 
intelectual, podemos recordar que fue Presidente del Cen- 
tro de Alumnos de Medicina, Vicepresidente de la Federa- 
ción de Estudiantes Chilenos, que poco antes de recibir su 
título de médico redactó su memoria sobre “Higiene Mental 
y Delincuencia”, y que también fue autor, junto a José 
Vizcarra, del libro Estructura sobre la Salubridad Nacional. 
Siendo dirigente de la Asociación Médica Chilena, fundó en 
Valparaíso el Boletín Médico de Chile y, en 1939, alos 31 
años, asumió la Cartera de Salubridad del Gobierno del 
Frente Popular, escribiendo también su libro “La Realidad 
Médico Social de Chile”. Diez años más tarde fue elegido 
Presidente del Colegio Médico de Chile. 


Para resaltar su perseverancia, podemos decir que en 
1952 el Frente del Pueblo lo presentó como candidato a 
Presidente y obtuvo 52.000 votos. En 1957, el Partido Socia- 
lista Popular y el Partido Socialista de Chile se unifican y 
constituyen junto con el Partido Comunista el Frente de 
Acción Popular, que proclama su candidatura presidencial 
y, en 1958, pierde la elección contra Jorge Alessandri. En 
1963, la Convención del FRAP lo designa nuevamente can- 
didato a la Presidencia de la República y es derrotado una 
vez más por Eduardo Frei, consiguiendo en esta oportuni- 
dad casi un millón de votos. En 1969 se crea la Unidad 
Popular y el 22 de enero de 1970 lo proclama nuevamente 
para dicho cargo, resultando triunfante el 4 de setiembre y 
asumiendo su cargo de Presidente el 3 de noviembre, diecio- 
cho años después de su primera proclamación. 


En lo que tiene que ver con su coherencia, su dignidad 
y su dimensión humana, vamos a recurrir a sus propias 
palabras, a las que pronunció en el Palacio de la Moneda 
aquel nefasto y negro 11 de setiembre, cuando luego del 
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bombardeo aéreo entraron en acción los tanques. Eran 
muchos tanques que entraron a luchar intrépidamente con- 
tra un solo hombre, que era el Presidente de la República de 
Chile, que al decir de Pablo Neruda los esperaba en su 
Gabinete sin más compañía que su corazón envuelto en 
humo y llamas. Aquel 11 de setiembre Allende le decía al 
pueblo: “(...) yo estoy aquí, en el Palacio de Gobierno, y me 
quedaré aquí defendiendo al Gobierno que represento por 
voluntad del pueblo. (...) En esta hora aciaga quiero recor- 
darles algunas de mis palabras dichas en 1971, se las digo 
con calma, con absoluta tranquilidad, yo no tengo pasta de 
apóstol ni de mesías. No tengo condiciones de mártir, soy 
un luchador social que cumple una tarea que el pueblo me 
ha dado. Pero que lo entiendan aquellos que quieren retro- 
traer la historia y desconocer la voluntad mayoritaria de 
Chile; sin tener carne de mártir, no daré un paso atrás. (...) 
Colocado en un tránsito histórico, pagaré con mi vida la 
lealtad al pueblo”. Estas son palabras de coherencia, digni- 
dad y dimensión humana. 


También Allende fue un proyecto de país y un ideal, y 
ese ideal era el socialismo. Como decía el señor Senador 
Korzeniak, tampoco voy a hacer teoría del socialismo, pero 
como mujer socialista, pido alos señores Senadores que me 
comprendan, porque no solamente me siento en la obliga- 
ción, sino que también quiero ejercer el derecho de reivin- 
dicar humildemente el ideal y el proyecto de país que 
Allende sintetizó. 


En su primer mensaje al Congreso, el 21 de mayo de 1971, 
decía: “Señores miembros del Congreso Nacional: aquí 
estoy para incitarles a la hazaña de reconstruir la Nación 
chilena tal como la soñamos”. Su proyecto de país buscaba 
un Chile en el que los niños empezaran su vida en igualdad 
de condiciones gracias a la atención médica que recibieran, 
la educación que se les suministrara o lo que comieran. 
Buscaba un Chile en el que la capacidad creadora de cada 
hombre y cada mujer encontrara cómo florecer, no en contra 
de los demás, sino a favor de una vida mejor para todos. 


Su ideal con respecto a ese nuevo Chile implicaba inde- 
fectiblemente el camino hacia el socialismo. Decía Allende 
en ese mensaje a los parlamentarios chilenos: “Cumplir 
estas aspiraciones supone un largo camino y un enorme 
esfuerzo de todos los chilenos. Supone, además, como 
requisito previo fundamental, que podamos establecer los 
cauces institucionales de la nueva forma de ordenación 
socialista en pluralismo y en libertad. Convocar a los hom- 
bres a reedificarse, no como reducto de un pasado de 
explotación, sino como realización consciente de sus más 
nobles potencialidades”. Este es el ideal socialista. Allende 
no solamente fue un militante socialista, ya que ocupó 
muchos cargos en el Partido Socialista chileno -fue dirigen- 
te, Secretario, Senador, Presidente del Senado, Ministro y 
candidato a Presidente-, sino que, por sobre todas las 
cosas, fue un socialista militante. Ser militante socialista no 
es fácil pero ser socialista militante es más difícil aún y más 
importante. En este plano, señor Presidente, quiero resaltar 
los lazos de amistad que lo unían con los socialistas urugua- 
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yos. Podemos recordar su amistad con José Pedro Cardoso 
y sus largas conversaciones con este otro gran socialista 
uruguayo tan querido. En ese sentido, José Pedro recorda- 
ba lo apasionante que resultaban sus encuentros y contaba 
que en una oportunidad en que lo visitó en Chile, siendo ya 
Allende Presidente, pasaron prácticamente la noche con- 
versando a pesar de que José Pedro comenzó a sentir un 
fuerte dolor al principio del encuentro y que fue en aumento 
hasta la madrugada en que dieron fin a la conversación. Esa 
mañana José Pedro terminó internado en una clínica chilena 
con un cólico nefrítico, pero de todos modos José Pedro 
decía que por nada del mundo habría suspendido aquella 
plática apasionante y enriquecedora. 


En el ámbito de nuestro Partido también se recuerdan 
sus visitas a la Casa del Pueblo y su relación, por ejemplo, 
con Angel Spinoglio. Angelito, como le decimos nosotros, 
oficiaba de chofer y acompañante; él siempre dice que aquel 
honor se lo había concedido su Partido porque su padre 
tenía un buen auto -era el mejorcito de la gente militante 
cercana- y no cobraba la nafta. 


Allende quería mucho al Uruguay y en sus visitas, que 
eran muy frecuentes, recorría la Ciudad Vieja, el Mercado 
del Puerto y solía venir alos importantes festivales de cine 
que se realizaban en Punta del Este y a los festivales del 
SODRE. Y también vino a Punta del Este en otra oportuni- 
dad, cuando en 1969 advierte junto al “Che” Guevara el 
carácter propagandístico de la Alianza para el Progreso. 


Queremos recordar también, señor Presidente, su cons- 
tante referencia y respeto a la mujer chilena y, en ese 
sentido, podemos recordar que aun en el mensaje final, en 
ese tremendo mensaje de la muerte anunciada, esa ternura 
para la mujer estaba presente. En esa oportunidad Allende 
dijo: “Me dirijo a ustedes, sobre todo a la modesta mujer de 
nuestra tierra, a la campesina que creyó en nosotros, a la 
madre que supo de nuestra preocupación por los niños”. 


La concepción de la patria socialista sustentada por 
Allende provino de la participación que tuvo desde muy 
joven, desde sus épocas de estudiantes, sobre las luchas 
sociales y políticas. De ahí es que van a nacer los valores 
que lo llevaron a vincularse con los trabajadores y con los 
campesinos, vínculo que además supo mantener y fortale- 
cer hasta el final porque sabía que era esencial para llevar 
adelante los desafíos de su gobierno. Allende comprendió 
la relación dialéctica entre lo social y lo político, compren- 
dió que es la base del movimiento popular y que surge de 
la necesidad de la transformación de toda la sociedad; 
porque además existe una lógica inevitable que ni todos los 
ejércitos del mundo pueden destruir, en la cual Allende 
creyó profundamente y es la lógica de la vida humana para 
lograr la felicidad. 


Tres días después de la muerte de Allende, Pablo Neruda 
decía: “(...) Aquí en Chile se estaba construyendo, entre 
inmensas dificultades, una sociedad verdaderamente justa, 
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elevada sobre la base de nuestra soberanía, de nuestro 
orgullo nacional, del heroísmo de los mejores habitantes de 
Chile. De nuestro lado, del lado de la revolución chilena, 
estaban la Constitución y la ley, la democracia y la esperan- 
za. 


Del otro lado no faltaba nada. Tenían arlequines y poli- 
chinelas, payasos a granel, terroristas de pistola y cadena, 
monjes falsos y militares degradados. Unos u otros daban 
vueltas en el carrusel del despecho. Iban tomados de la 
mano el fascista Arpa con sus sobrinos de “Patria y Liber- 
tad”, dispuestos a romperles la cabeza y el alma a cuanto 
existe, con tal de recuperar la gran hacienda que ellos 
llamaban Chile”. Y agregaba el gran Pablo: “Mi pueblo ha 
sido el más traicionado de este tiempo”. 


Entonces, señor Presidente, no es casual que a treinta 
años de su muerte Allende sea símbolo de lucha, conse- 
cuencia y sacrificio sin límite y, a nuestro modesto enten- 
der, eso es lo que explica que la consigna “Se siente, se 
siente, Allende está presente” surque los aires del mundo 
voceada por millones de personas. Al decir de Mario 
Benedetti: 


“para vencer al hombre de la paz 
tuvieron que afiliarse siempre a la muerte 
matar y matar más para seguir matando 
y condenarse a la blindada soledad, 
para matar al hombre que era un pueblo 
tuvieron que quedarse sin el pueblo”. 
Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora Xavier. 


SEÑORA XAVIER.- Señor Presidente: hace algunos 
meses, en marzo de este año, con varios compañeros de este 
Parlamento, Legisladores y funcionarios, nos encontrába- 
mos junto a parlamentarios de más de 140 países en Chile, 
celebrando la 108% Conferencia de la Unión 
Interparlamentaria, justamente, en un homenaje y en un 
lugar muy especial: en La Moneda, en el Patio de los 
Naranjos. Y era la actual diputada y Presidenta de la Cámara 
de Representantes, Isabel Allende, hija de Salvador Allen- 
de, una de las anfitrionas; el otro era el actual Presidente del 
Senado, el Senador Zaldívar. Realmente, más allá de lo 
protocolar y de que aquella ocasión era un intercambio 
entre gente de diferentes procedencias -todos parlamenta- 
rios electos por sus pueblos-, eran muchos los recuerdos 
que se nos cruzaban. Nosotros no conocimos personalmen- 
te a Salvador Allende, pero sí lo conocimos a través de los 
cuentos de José Pedro Cardoso. Salvador Allende no era 
sólo un socialista que había llegado a la Presidencia de un 
país y que era referente por muchas cosas; era también un 
entrañable amigo del Partido Socialista de Uruguay. En esa 
oportunidad se anunciaban los homenajes que tendrían 
lugar a treinta años de su fallecimiento. Precisamente, al 
cruzarnos con un Legislador chileno socialista que hacía 
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muchos años no veíamos, dijimos: “Por suerte, a treinta 
años seguimos firmes en nuestros sueños”. Y me parece que 
una de las cosas que podemos mencionar brevemente -por- 
que ya el homenaje ha sido bastante extenso, aunque po- 
dríamos seguir mucho tiempo hablando de lo que fue Salva- 
dor Allende y el significado que tuvo para todos los socia- 
listas latinoamericanos- es el hecho de que en ese momento 
recordamos que en un libro llamado “Recuerdos cargados 
de futuro”, sobre José Pedro Cardoso y escrito por el 
periodista Samuel Blixen, José Pedro en una parte decía que 
quería contar cómo había conocido a Salvador Allende. “A 
una distancia de cincuenta años, me resulta difícil rescatar 
algunos detalles -las fechas son particularmente esquivas, 
yo estaba en mi primer período legislativo como Diputado- 
de un viaje que realicé a Santiago de Chile; pero tengo 
vívida su significación personal. Se realizaba en Santiago, 
a comienzo de los años 40, un Congreso de Partidos Socia- 
listas Populares de América Latina, y el Partido Socialista 
uruguayo me designó para representarlo. Al llegar a Santia- 
go -era Presidente don Pedro Aguirre Cerda, un radical 
progresista- encontré que ocupaba el Ministerio de Sani- 
dad un joven médico -no debía tener más de 30 años- 
llamado Salvador Allende. Desde el comienzo se estableció 
una muy buena relación entre los dos, entre el joven Minis- 
tro socialista y el tambiénjoven Diputado socialista. Quizás 
por nuestra mutua condición de médicos, que reforzaba la 
identificación en tanto socialistas, Allende me llevó a visi- 
tar hospitales y especialmente los servicios de pediatría y 
maternidad. Me explicó con detalle aquella especie de con- 
signa de su Ministerio: “Cuidar el binomio madre-hijo”. El 
Ministro estaba empeñado en inculcar la idea de que se 
debía unir siempre, en la profilaxis, en la prevención, desde 
los cuidados prenatales hasta la infancia, tanto a la madre 
como al hijo, no independientemente, sino protegidos si- 
multáneamente; y aese objetivo dedicaba buena parte de su 
indeclinable entusiasmo; había confeccionado volantes, 
folletos y murales y promovía conferencias. “En aquel 
viaje” -dice José Pedro Cardoso- “comenzó una estrecha 
amistad. Allende realizaba frecuentes visitas a Montevi- 
deo, concurría siempre a la Casa del Pueblo,” -nuestra sede 
central- “había largos coloquios con los compañeros ávi- 
dos de sus palabras, de sus opiniones, de sus propósitos; 
hubo una conferencia memorable dictada en la Universidad 
sobre los problemas de América Latina; solía entrevistarse 
con la directiva del Sindicato Médico. Luego vino su inten- 
sa acción política, el triunfo de la Unión Popular, su llegada 
ala Presidencia de la República. Durante su mandato” -dice 
José Pedro- “lo visité varias veces, tuve el disfrute de su 
hospitalidad, de su fraternidad, de su pensamiento, tanto en 
el ámbito familiar como el de sus altas funciones. Era una 
amistad tradicional entre compañeros, pero con el sello de 
su peculiar personalidad, porque Allende era sumamente 
cordial, abierto, alejado de todo formalismo. Cuando se 
enteraba de que yo estaba en Santiago solía invitarme a 
almorzar en La Moneda; él acostumbraba reunir alos visi- 
tantes durante el almuerzo y así, en torno ala mesa en la casa 
presidencial confraternizaban los comensales más dispa- 
res. Recuerdo particularmente un instructivo almuerzo que 
compartí con una delegación del gobierno de Zaire, que 
había llegado a Santiago para intercambiar opiniones sobre 
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la política mundial de comercialización del cobre. Tuve el 
honor de asistir también a una gran concentración popular 
en que lo vimos a Allende rodeado del cariño de su pueblo. 
Se realizó en un teatro, desbordante de gente, a propósito 
de un aniversario del triunfo de la Unidad Popular. Allende 
estaba enfermo pero igual asistió, subió a la tribuna, agitó, 
como era su costumbre, un pañuelo blanco y advirtió que 
iba a hacer un breve discurso.” Este discurso finaliza con un 
llamado de su hija, la médica, que le pide que termine. 
Seguramente, si José Pedro Cardoso estuviera vivo desea- 
ría encontrarse en este Senado para poder recordar con ese 
cariño y ese reconocimiento a Salvador Allende. 


Continúa diciendo Cardoso: “Seis años después, en 
agosto de 1979, participé en Suecia en una conferencia 
convocada por la Internacional Socialista para tratar el tema 
“Socialismo y libertad”. Aunque el Partido Socialista uru- 
guayo ya no integraba la Internacional, fui invitado en tanto 
miembro de la dirección del Partido. La noche antes de mi 
viaje tuve una larga conversación con Vivián Trías acerca 
de los aspectos doctrinarios, políticos, históricos, que el 
Partido sustentaba en torno al tema. De pronto Trías me 
dijo: 


-Tenemos un ejemplo para llevar ala conferencia, de una 
construcción socialista con resguardo de todas las liberta- 
des fundamentales: el gobierno de Allende. Sería interesan- 
te hacer hincapié en la gestión de un gobierno que no tenía 
mayorías parlamentarias, pero que transcurrió sin una sola 
clausura de diarios, sin presos políticos, sin la proscripción 
de ningún partido político, sin violar ninguna norma cons- 
titucional. 


Así lo hice, y rescaté en la experiencia de Allende el 
íntimo compromiso del socialismo con la libertad, que ya 
había percibido en aquel primer contacto con el joven 
Ministro de Sanidad.” 


Hoy, de alguna manera, en una trágica coincidencia -un 
11 de setiembre-, es asesinada otra amiga del Uruguay, una 
amiga socialista sueca, la Canciller Anna Lindh, para quien 
hace sólo algunas horas solicitábamos la posibilidad de 
rendirle homenaje en la próxima sesión. Pocos días después 
del golpe en Chile, ya ilegalizado nuestro Partido, pero 
paradójicamente aún con prensa, “El Oriental” -que algu- 
nos meses después deja de salir-, escribíamos: “Para uste- 
des, compañeros y hermanos chilenos, a los que quizás no 
ha llegado nuestro mensaje solidario, escribimos estas pa- 
labras emocionadas que llevan un fuerte abrazo fraterno. 
¿Las leerán ustedes? ¿Cuándo podrán leerlas, cuántos de 
ustedes no las leerán nunca, porque ya no están, porque 
cayeron para siempre? 


Se nos oprime el corazón ante las noticias que dan por 
muertos a militantes y dirigentes de la Unidad Popular muy 
ligados a sectores de la izquierda uruguaya a través de 
vínculos políticos y personales, de comunidad de ideas y de 
luchas y de amistad personal. No queremos dar el nombre 
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de ninguno, como si no dándolo quisiéramos disminuir las 
posibilidades de que sean verdaderas las tristes noticias. 


Ante el tremendo drama de cuyo significado político 
hablamos aparte, ante el crimen que ha golpeado a los 
partidos de la Unidad Popular y a la organización sindical 
de los trabajadores chilenos y les ha causado un número 
incontable de víctimas, se comprenderá que hagamos una 
particular mención del Partido Socialista de Chile. 


Nuestra vinculación, especialmente en los últimos años, 
ha sido cada vez más estrecha. Entre los socialistas chile- 
nos y uruguayos se fue consolidando una creciente y 
fraterna amistad, cuyo cultivo compartió consecuentemen- 
te Salvador Allende. 


Volveremos a reunirnos, a estar juntos, más unidos y 
unitarios que antes. Sin Allende vivo, pero con Allende 
siempre presente, seguiremos estrechando los lazos que, 
fundados en la concepción de la nueva sociedad por la que 
luchamos, arraigan en la vida de los hombres de distintos 
pueblos y los acercan y los unen fuertemente.” 


Si bien en este editorial de “El Oriental” decíamos en 
aquella oportunidad que no sabíamos cuándo algún chileno 
podía llegar a leer estas palabras, parece como que Salvador 
nos estaba contestando cuando en su última intervención 
a las 9 y 10 del 11 de setiembre de 1973 nos decía: “(...) 
Colocado en un tránsito histórico, pagaré con mi vida la 
lealtad al pueblo. Y les digo que tengo la certeza de que la 
semilla que hemos entregado a la conciencia digna de miles 
y miles de chilenos, no podrá ser segada definitivamente. 
Tienen la fuerza, podrán avasallarnos, pero no se detienen 
los procesos sociales ni con el crimen ni con la fuerza. La 
historia es nuestra y la hacen los pueblos.” 


Por otra parte, no puedo dejar de reconocer algo que 
recién se decía en el sentido de que Salvador Allende 
siempre consideró a la mujer chilena una actora fundamen- 
tal de la política. Tal como lo decía la señora Senadora Sara 
López, en el último discurso que pronunció Allende también 
mencionaba a la mujer chilena, “modesta, campesina, que 
creyó en nosotros”. Pero también lo hizo el 5 de setiembre 
de 1970, en la madrugada, una vez que había sido electo pero 
aún no había asumido, desde los balcones de la Federación 
de Estudiantes de Chile. Decía: “Se lo debo al hombre 
anónimo y sacrificado de la patria; se lo debo a la humilde 
mujer de nuestra tierra. Le debo este triunfo al pueblo de 
Chile, que entrará conmigo a La Moneda el 4 de noviembre.” 
Y el 21 de mayo de 1971,enel Congreso de la República de 
Chile, donde el Presidente da cuenta de su gestión al país, 
decía: “Un Chile en que la capacidad creadora de cada 
hombre y de cada mujer encuentre cómo florecer, no en 
contra de los demás, sino a favor de una vida mejor para 
todos.” 


Finalizamos nuestra intervención con estos recuerdos 
cargados de futuro que juntan el 70 y el 2003, recordando lo 
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que fue la experiencia de conducir a un pueblo con la mayor 
convicción de que en libertad y en democracia podremos 
lograr los grandes anhelos que pretendía Salvador Allende, 
que tendían a la justicia y a la equidad social. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Casartelli. 


SEÑOR CASARTELLI.- Señor Presidente: hay circuns- 
tancias en los debates, en las reuniones, en las distintas 
alternativas que se producen en el ámbito legislativo, don- 
de hay determinados fenómenos que tenemos que analizar 
y que surgen en vinculación a la trascendencia que noso- 
tros podamos darle a determinada recordación en función 
de una fecha de conmemoración. Aquí lo que estamos 
viendo, junto con el recuerdo de Allende, es un hito en la 
historia de la defensa de la Constitución, de las leyes, del 
Derecho. Naturalmente, en todo ámbito legislativo una 
circunstancia de estas características tiene que transfor- 
marse en un acto rodeado de la solemnidad necesaria para 
redoblar el compromiso de defender la Constitución, las 
leyes, el Derecho y, por tanto, quizás también rodeado de un 
ámbito más sensible en este Parlamento. 


Aquí, a mi modo de ver, a través del recuerdo de Allende 
estamos reivindicando nuestro compromiso como Legisla- 
dores en la defensa de lo que comentábamos en nuestras 
frases anteriores. 


Con el transcurso de los años y en determinado momen- 
to, al hacer una retrospectiva, uno se da cuenta de que la 
memoria va fijando, en la decantación de los tiempos, hitos 
fundamentales que tienen que ver con los hechos que van 
marcando, tanto en lo personal como en lo colectivo, deter- 
minadas instancias que van, digamos, matrizando el sentido 
de una época -no ya nacional ni internacional- y 
traduciéndose en elementos que se van incorporando a lo 
que es la memoria. Hablo de la memoria histórica que no es 
un simple “racconto” de hechos acontecidos, sino de aque- 
lla que alimenta nuestras acciones del presente y nos pro- 
yecta hacia el futuro en lo que es la acumulación, el avance 
de las ideas y la formación de una nueva sociedad. 


Uno de los hitos que también me marcó cuando ingresé 
a la vida política como joven batllista a los pocos días de 
entrar al liceo, el 31 de marzo -lo menciono aquí porque tiene 
que ver con lo que decía al comienzo en cuanto a la sensi- 
bilidad de todos los sectores políticos frente a una circuns- 
tancia de estas características- fue la inmolación de Brum. 
Este es uno de esos hitos fundamentales de lo que es la 
formación y el compromiso en la defensa de la Constitución, 
las leyes, la democracia y los derechos de la gente.Lo de 
Allende también tiene esas características, naturalmente 
que en otro ámbito y en otras circunstancias; pero similares 
hechos se dieron en otros países y en otras circunstancias 
históricas de América Latina. Hubo otras inmolaciones que 
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no comparo con esta, por ejemplo, lo de Gaitán en Colombia 
y lo de Getulio en Brasil, que son clarinadas de atención 
acerca de un proceso de deterioro de determinados valores 
que es necesario recuperar a través de la inmolación perso- 
nal como ejemplo para futuras generaciones. 


En el caso particular de Allende recuerdo cuándo se 
produce eso. Estábamos a pocos días de las elecciones en 
el ámbito universitario, como recordaba el compañero 
Korzeniak, en donde hubo una gran desazón cuando el 11 
de setiembre se produce el golpe de Estado en Chile. Eso 
nos servía para mostrar que, en el entorno de la euforia que 
teníamos en el marco universitario luego de la incorpora- 
ción en la Constitución de lo referente a la autonomía y de 
la aprobación de la Ley Orgánica pocos años antes, en 1958, 
la Universidad se encaminaba hacia un nuevo proceso de 
inserción ala vida social, al desarrollo de nuestro país. Esto 
sucedía en momentos en que veíamos un retroceso de la 
situación nacional a través de hechos que se estaban pro- 
duciendo y que ponían en peligro todo lo que habíamos 
logrado, no sólo a nivel universitario, sino trascendiendo 
ese ámbito. Por ello, sentimos la necesidad de retemplar 
esfuerzos, porque a través de eso avizorábamos la 
profundización del proceso regresivo que ya se había ins- 
talado en el Uruguay en épocas negras. 


Esa legión universitaria marcó claramente el sentir am- 
pliamente mayoritario de todos aquellos vinculados al de- 
mos universitario. Por lo tanto, eso fue otro hito que marcó 
que hay reservas en el ámbito intelectual y progresista de 
nuestro país en todos los momentos de la historia, en lo que 
hace a la incorporación plena del desarrollo y a la 
profundización del conocimiento y su aplicación práctica 
en torno a los cambios que la sociedad necesita. 


Tuvimos la fortuna de conocer al compañero Allende y 
de poder platicar con él en más de una oportunidad cuando, 
en circunstancias vinculadas a la época, invitado por quie- 
nes militábamos en el Movimiento de Defensa de la Revo- 
lución Cubana, llegó a nuestro país para participar en acti- 
vidades públicas. En esa condición, nos tocaba un poco ser 
el anfitrión y eso nos dio la posibilidad de conocer, mano a 
mano, a ese hombre en su condición humana, elemento 
básico de su concepción política e ideológica, una concep- 
ción del socialismo que estribaba, fundamentalmente, en 
una concepción humanista. 


También en alguna oportunidad pude estar en una re- 
unión junto a Salvador Allende y a José Pedro Cardoso, 
quien en ese momento vivía en la Avenida Agraciada. Eran 
dos personalidades muy semejantes desde el punto de vista 
de sus características humanistas, de sus profundas con- 
vicciones socialistas de la necesidad de la igualdad de los 
seres humanos, tal vez enriquecidas por sus sensibilidades 
en virtud de sus profesiones, que los vinculaba directamen- 
te con el sufrimiento y el dolor de los hombres y mujeres. 


En otra ocasión tuve el inmerecido honor de compartir, 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-543 


en el Paraninfo de la Universidad, a la derecha de Allende, 
la comparecencia del “Che”, y luego en aquella memorable 
presencia en la Conferencia del CIES en Punta del Este. Y en 
las conversaciones después sobre la riqueza del proceso 
que se estaba operando, con sus luces y sus sombras, las 
posibilidades reales que se abrían en América Latina y la 
presencia del enemigo enfrentado a ese proceso, teníamos 
claro, por supuesto, lo de Arbenz en Guatemala, la experien- 
cia que es necesario tener y la traslación correcta -y no 
mecánica- de determinados fenómenos que se van produ- 
ciendo en la región, que también pueden influir en nuestro 
propio proceso nacional. 


Más allá de la capacidad intelectual y del compromiso 
personal de llevar adelante una reforma estructural básica, 
es necesario tener en cuenta la presencia y las caracterís- 
ticas de quienes se van a oponer a ese proceso, porque son 
los que usufructúan, justamente, de esas desigualdades 
tremendas que el sistema nos impone y que también esta- 
mos verificando hoy porque están presentes en América 
Latina en todos los momentos. 


El compañero Rodney Arismendi, en su libro “Problema 
de la Región Continental”, establece claramente todo ese 
camino y ese proceso de cambios que tenía características 
propias y peculiares en América Latina y, dentro de ellas, en 
cada uno de sus países, vinculadas directamente con su 
historia, con las relaciones sociales y con sus antecedentes 
históricos, en el marco común de una trayectoria histórica 
y de un enemigo también común. Entonces, hay que ver que, 
tal vez, en el marco de una cierta idealización, no se valoró 
suficientemente la posibilidad de la traición avalada, 
orquestada y organizada por los enemigos de afuera, por el 
imperialismo y, como hoy lo conocemos, por todo ese 
proceso que llevó a los acontecimientos ocurridos el 11 de 
setiembre en el Palacio de la Moneda, hace 30 años. 


Con esto quiero significar que es necesario saber quié- 
nes se oponen al proceso de desarrollo, a la justicia y a la 
igualdad de los seres humanos en cada uno de los países. 


Ya que recordaba ese acto con la presencia del “Che” en 
el Paraninfo de la Universidad, quiero traer aquí las palabras 
que pronunció y a las que nos afiliamos sobre las caracte- 
rísticas de nuestro país y sobre la vigencia de los derechos 
democráticos. En ese desarrollo de los derechos democrá- 
ticos, en el marco de las normas legales y constitucionales 
que tenemos es que nosotros pensamos, como lo pensó 
Allende en Chile, que es posible desarrollar un proceso 
profundo de cambios pero estando alertas a la capacidad 
del enemigo para enfrentarlo, a veces con las armas y otras 
con el dominio de los mecanismos económicos que se 
gestan en ámbitos internacionales. Tal es el caso de lo que 
ocurre hoy en Cancún, donde tenemos que ver claramente 
cómo se van manejando determinados elementos que con- 
dicionan nuestra vida económica futura y nuestras posibi- 
lidades de transformaciones progresivas. En estos casos, 
a veces somos simplemente espectadores de una madeja de 
intereses que predominan y que, en definitiva, son los que 
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nos van creando la situación permanente de dependencia. 


En ese sentido, debemos profundizar el concepto demo- 
crático y defender a la gente. Nosotros, los comunistas, lo 
tenemos claro. Nuestra categorización de “Democracia 
Avanzada”, como vía hacia el socialismo, se basa en la 
profundización y en la permanencia llevadas hasta los 
últimos límites de lo que son los elementos democráticos 
establecidos en nuestra Constitución y en nuestro propio 
sistema. Poreso decimos que valoramos lo que señalaba el 
“Che” cuando se refería a que los uruguayos defendíamos 
aquello que teníamos, es decir, al sistema democrático, 
como supimos hacerlo después, mayoritariamente en nues- 
tro pueblo, por fortuna, en la época de la dictadura; defen- 
dernos y lograr una vuelta hacia la democracia, en cierto 
modo condicionada por todos los elementos que los com- 
pañeros conocen referidos a la situación económica y a 
determinados problemas que es necesario analizar aquí, 
pero en otro momento, en el marco de un nuevo debate. 


Finalmente, quiero decir que cada vez que recordamos a 
un compañero caído o una circunstancia de estas caracte- 
rísticas, me gusta vincularlo a la situación de nuestro país, 
a nuestro proceso e incorporarlo como elemento válido al 
desarrollo de nuestra conciencia política y social. Por lo 
tanto, pido disculpas al señor Presidente si en algún 
momento, más allá de la consideración de la figura de 
Allende, introduje otros elementos para mí válidos en cuan- 
to al análisis de determinadas situaciones que tienen que 
ver con nuestro país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Brause. 


SEÑOR BRAUSE.- Señor Presidente: en nombre del Par- 
tido Colorado hizo uso de la palabra en este homenaje -y lo 
hizo muy bien- el señor Senador Correa Freitas, con cuyas 
expresiones me siento plenamente identificado. 


Un homenaje a Salvador Allende, Presidente constitu- 
cional de Chile, efectuado por el Senado de la República me 
convoca a hacer alguna reflexión y, para ello, esimprescin- 
dible recrear los tiempos en que los sucesos que hoy 
cumplen 30 años culminaron con el quiebre institucional de 
ese país. La historia habrá de juzgar mucho mejor estos 
acontecimientos que quienes, como el que habla, los re- 
cuerdan pero no con la objetividad que quisieran, ya que 
el tamiz de la subjetividad hace que nuestros recuerdos no 
sean más que apreciaciones personales que sin duda, reite- 
ro, la historia habrá de calibrar con mucho mayor criterio y 
objetividad. 


Es necesario, entonces, recrear aquellos tiempos para 
poder hacer alguna reflexión que me permite hoy señalar 
que, más allá de cualquier circunstancia, lo que sí ocurrió en 
Chile fueron acontecimientos que determinaron que la víc- 
tima, además de su Presidente institucional, fuera la propia 
institucionalidad chilena. Y debemos recrear esos tiempos 
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también porque, de lo contrario, si lo hacemos desde la 
perspectiva de hoy estaríamos cometiendo, treinta años 
después de ocurridos los hechos, lo que se conoce como 
anacronismo y que sería lo mismo que hacer una interpre- 
tación que no se ajustaría a la realidad. 


Nosotros recordamos aquellos tiempos de intransigen- 
cia en donde se alentaba el “maniqueísmo” y en donde las 
cosas aparecían y se decían de tal forma que, vistas de un 
lado estaban bien y miradas de otro estaban mal, en función 
de opuestos, y eso no sólo se traducía en el discurso 
político, sino que se acompañaba con los hechos. 


Nuestra reflexión es que, más allá de que Salvador Allen- 
de y la institucionalidad chilena fueron víctimas del arrasa- 
miento provocado por aquellos que los llevaron por delan- 
te, más allá del quiebre institucional y de la pérdida de la 
vida de quien era en ese entonces su Presidente, en defini- 
tiva, la víctima fue la institucionalidad porque se vivían 
tiempos de intolerancia. Esa intolerancia fue el resultado de 
hechos y palabras que se venían diciendo reiteradamente 
desde todos los sectores, tanto gremiales como políticos. 


A efectos de comprobar que esto que estamos diciendo 
fue exactamente lo que ocurrió por aquel entonces, nada 
como acudir a las citas de un protagonista. Días pasados 
tuve ocasión de leer en la página del diario “El País” que 
escribe Carlos Maggi, el extracto de una entrevista que le 
hiciera el diario “El Mercurio” de Chile a Carlos Altamirano. 


Carlos Altamirano tiene 80 años y es abogado. Fue 
Subsecretario de Hacienda durante el segundo Gobierno de 
Ibáñez; Diputado por Valdivia, La Unión y Río Bueno desde 
1961 a 1965, Senador por Santiago desde 1965 hasta 1973, 
Secretario General del Partido Socialista desde 1971 a 1973 
y estuvo exiliado en Alemania Oriental y en Francia hasta 
1991. Lo que voy a leer fue reproducido en el diario “El País” 
el 7 de setiembre, es decir, el domingo pasado y son frag- 
mentos del reportaje publicado en el diario “El Mercurio” el 
31 de agosto de 2003. 


Se le pregunta a Carlos Altamirano: “A usted lo acusan 
de que su discurso del 9 de setiembre de 1973 en el Estadio 
Chile provocó el golpe militar.” Contesta Carlos Altamirano: 
“Es infantil y estúpido pretender que un discurso dicho 24 
horas antes del golpe hubiera podido producirlo. El golpe 
lo prepararon con meses de anticipación. Pero yo no saco 
nada con decir esas cosas”. 


El reportaje continúa, pero desde nuestro punto de 
vista, lo que nos provoca la reflexión que ahora estamos 
formulando en voz alta es lo siguiente. Se le pregunta a 
Carlos Altamirano: “¿Siente una responsabilidad moral sobre 
esas muertes?” Antes, señor Presidente, se había hecho 
una relación de las víctimas, de los atropellos y de las 
muertes ocurridas como consecuencia del golpe de Estado 
ocurrido en Chile. Contesta Carlos Altamirano: “Claro que 
tenemos una responsabilidad en todo ese proceso... Poreso 
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desde un comienzo creí que no me correspondía a mí, sino 
-como decía Salvador Allende en sus últimas palabras- 'a 
otros hombres...” Si yo aparezco reconociendo errores -co- 
mo lo hizo Guastavino- los partidarios piensan inmediata- 
mente que “uno se está ubicando” y los adversarios dirán: 
“por fin este loquito ha recuperado el sentido común””. Se 
le pregunta a Carlos Altamirano: “Y usted, ¿qué responsa- 
bilidad admite?” Contesta Carlos Altamirano: “Yo creo que 
contribuí con mi retórica”. Se le pregunta: “¿A armar espí- 
ritus y manos?” Contesta Carlos Altamirano: “Es evidente 
que contribuí con mi retórica a armar espíritus y manos.” Se 
le pregunta: “¿Era consciente de eso?” Contesta Carlos 
Altamirano: “No, no lo era. Como dijo Marx, “los hombres 
hacen la historia, pero no saben la historia que hacen” ”. 


Tomo estos fragmentos de un protagonista de entonces, 
señor Presidente, que reconoce que él también con sus 
palabras llevó a que la sociedad chilena fuera intransigente 
y se transformara la intolerancia en uno de los desvalores 
en que esa sociedad, al final, terminó enfrentándose a sí 
misma. Hubo sectores enfrentándose a sí mismos. Pero 
tiempo antes de ocurrir los hechos que hoy, treinta años 
después, estamos conmemorando, ya la sociedad estaba 
sufriendo. En definitiva, eso nos hace llegar a la reflexión de 
que Salvador Allende fue víctima de esa intolerancia. Vale 
recordarlo y vale recordar hechos del pasado para tratar de 
aprender de ellos. Ya alguna vez el Senado de la República 
había escuchado señalar que las sociedades que avanzan 
son aquellas que reposan en valores sagrados como el de 
la tolerancia. Es en la armonía que se puede pensar en 
convivir y no en la intolerancia, porque es justamente el 
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valor de la tolerancia el que le faltó a Chile treinta años atrás. 
Es sobre la base de la tolerancia, señor Presidente, que se 
sustentan la democracia, la Constitución, las leyes, el bien- 
estar de la sociedad y, en definitiva, el Estado de Derecho. 


11) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No hay más oradores inscritos 
y el Senado no tiene quórum para tomar resoluciones. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 18 y 58 minutos, presidiendo el 
señor Luis Hierro López y estando presentes los señores 
Senadores Brause, Casartelli, Cid, Correa Freitas, De 
Boismenu, Fernández Huidobro, Gallinal, García Costa, 
Laguarda, López, Mujica y Xavier.) 
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